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Maniobras de doble acción.
Con ocasión dcl infam e atentado del 13 

se ha mostrado muy generalizado el sentir 
d e  que más culpables que «1 vesánico autor 
m aterial del hecho, son los instigadores, y 
como «vox popuH, vox dei», es muy digno 
de ser considerado esj común sentir.
, Ante todo debemos distinguir entre los 

instigadores dos c la se s : una, la  genuína, 
la do los que deliberan, acuerdan y propo­
nen la ej mención del crim en ; y otra, la  de 
los quo de palabra y por escrito, sin diri­
girse á  persona determ inada, sino a l públi­
co en general, excitan, exaltan, enloquecen 
con su persistente predicación, no de ideas, 
sino de hechos punibles, á  ¡os cMcbros en­
fermos ó predispuestos á la enferm edad; 
pues, como ha podido observarse, al publi­
car las biografías de los qu : han atentado 
contra la vida de los que ejercen el Poder 
son personas aquello* asesinos que han cau­
sado, por su conducta, la  desgracia d ; sus 
padres, ó de sus esposas é hijos, ellos ha­
blan de injusticias sociales como disculpa .« 
su rebeldía; pero olvidan quo carece d ’ au- 
autoridad para condenar esas injusticias 
reales unas veces, y supuestas las más, 
quien está manchado por la  inmoralidad y 
quien no está nimbado por la austeridad de 
conducta.

La condenación general á que antes alu­
dimos más se d'irige contra éstos y contra 
los gobernantes, qus no ponen coto á la 
propaganda y apología del crim en, sino 
q u ',  dando á  ésta la  noble categoría de 
idea, se declaran sin derechos á  a tajarlas, 
llegando muchos á suponerles 6 simpatiza­
dores ó aprovcchadores dcl ambiente quo 
crea aquella criminal propaganda.

Ju s ta  es por muchos motivos esa conde­
nación, entre otros motivos, porque los ins­
tigadores do la prim era clase que hemos 
mencionado, no encontrarían tan fácilmente 
ejecutores de sus proposiciones delictivas 
si antes no hubiesen perturbado los cere­
bros las predicación'8 insensatas y las im ­
punidades imperdonables de éstos.

Pero en estos renglones vamos á  ocupar­
nos de los instigadores do la priml'ra clase 
antes señalada, que, respecto do estos otros, 
hoy por hoy hay que reconocer qu?, salvo 
en casos excepcionales, se deslizan impune­
mente entr? ias mallas del Código penal, 
que no hay exactitud cuandó s« dice que con 
la ley actual basta, ni menos con el procedi­
miento vig?nte, y quo el legislador no cum­
ple con su deber, permaneciendo mudo por 
temor de que ios que usufructúan esa impu­
nidad, ¡o tildón d-' reaccionario ó abulten el 
peligro de que, buscando remedio a l m al »e 
mermen los fueros de la  libertad humana ; 
pues con c^te últim o argumento no sería 
posible establecer ninguna represión, j De 
cuál no puede abusar el error ó la m a ld ad !

Eso no es nunca argum .nto de buen sen­
tido.

Lo que sí puede ocurrir es que la  socie­
dad, viéndose desamparada por el legisla­
dor, se decida á tomars? la justicia por su 
mano, pues no ya en tales circunstancias de 
indefensión, sino hasta cuando viene el mal 
de dorm ir los Tribunales, s? producen eso? 
actos dcl público que ahora ocurren en In­
g la te rra  contra las sufragistas ; que antes 
vimos en Barcelona, contra los periódicos 
quo insultaban al E jército  d > la Nación ; no 
nos extrañemos, pues, que sa llego á alla­
nar ciertas redacciones, 6 á destruir ciertas 
imprentan, ó á  otros actos de violencia, 
que, sino se han realizado ya, es debido á que 
U generalidad no lee tan ta calumnia, tanta

que se complementan ¡ y por eso sólo será 
eficaz una doble acción ; la d irigida contra

los conciliábulos y la practicada contra 'a  
propaganda.

El C. de A lbay.

LA CARIDAD AUGUSTA

in juria, tanto insulto como á diario apan.'- 
cen 6 en periódicos ó en folletos destinados 
á  las Escuelas modernas, á  las) Juventudes 
bárbaras, etc., etc.

Viniendo, pues, á  los que deliberan, acuer­
dan y proponen la ejecución de los asesina­
dos, de jefes de Estado ó de Gobierno, y 
quo vi?nen disfrutando de libertad de ac­
ción é impunidad que es una vergüenza pa­
ra  la actual civilización, que cree exculpar­
se proclamando, cada vez que ocurre un 
atentado de esos, que es la  obra d? un soli­
tario, á  la manera que ciertas aves creen 
eludir el peligro ocultando su cabeza bajo 
su ala, comenzamos por sentar que la l 'y  
positiva no es deficiente en ese particular, 
que la  deficiencia vi?ne de los Gobiernos por 
las razwies y móviles que sean, que nunca 
son disculpables a l constituir el abandono 
dcl deber d? hacer cum plir las leyes.

La conspiración y la  proposición para co­
meter un delito son punibles en los casos en 
que la  ley los pena, esp >cialmente, según 
nuestro Código penal, con el que está con­
forme, entro otros, el Código francés, en lo 
fundamental,

E l a ten ta r contra la  vida del Rey, no sólo 
está castigado en nuestro Código, sino tam ­
bién el conspirar contra tan preciosa vida ó 
p ro p m 'r  el regicidio.

Ahora bien ; lo mismo cuando el crimen 
de Angiolillo, en que se ha sabido fué acor­
dado en un conciliábulo, a l que concurrió 
Tarrida dcl M ármol, como en el atentado d j 
la  calle de Rohan, en que se ha conocido la 
intervención de Vallina, como en otros, 9? 
viene comprobando que eso del autor soli­
tario os una solemne m entira qu? se encar­
gan de difundir los de la segunda clase de 
instigadores á que antes me h? referido, y 
que hay crédulos que la  aceptan desde pues­
tos oficiales ó desde tribunas privadas.

Los d ’Iitos de conspiración y de proposi­
ción para la comisión de un crimen son de 
los más difíciles de com probar, porque casi 
jam ás dejan rastro ; pero es un e.Tor el re­
nunciar por eso á su d'scubrim iento, y como 
son delitos que, generalmente, y  en especial 
por lo quo hace á  España, porque no os una 
potencia de prim er orden, se cometen en país 
distinto de aquel en que se ejecuta el aten­
tado, entiendo que es llegado el caso de que 
se cn tabbn  negociaciones diplom áticas y se 
organice una Policía especial, á  fin de v igi­
lar á los cabecillas de esa banda de regici 
das, procurar descubrir sus acu-rdos y  lle­
varlos ante los Tribunales... ó exponerlos á 
otros peligros mayores cada vez quo se rea­
lice un atentado, pues no deb; olvidarse 
que así como las autoridades á quienes ellos 
tratan  de am edrentar afrontan con dignidad 
el peligro, ellos ante éste son muy sensibles, 
sin duda porque no les presta aliento el sen­
timiento elevado del deber. Pino que les es­
tim ula la maldad.

H ay que ir de frente contra las superche­
ría s ; nunca fu-ira disculpa para esos delitos 
el rep.-esentar un Gobierno poco liberal ; 
pero, además, eso que es una m entira más 
dirigida al Régimen d ; España, tan liberal 
como el dcl país más libre, no puede de­
cirse tam poco contra los Estados Unidos, 
Francia é Italia , y Mac Kinley, Sadi Car- 
not y Humberto I ,  fueron tan víctimas de 
los anarquistas como Carlos I de Portugal 
gobernando con Joao Franco.

N o es, pues, la supuesta tiranía la qu» 
provoca esos atentados, es ta  m aldad íngéni. 
ta  de sus organizadores y el medio ambiento 
que cn’a  sus ejecutores: son dos elemento?

Dn hemso lasgo 
de í i. la iiia.
D irigíase de paseo h ac ia  la  sie rra  Su 

M ajestad  la  l íe in a  d oña  V ictoria  con su 
m adre  la  P rin cesa  B e a triz , cuando  al 
p asa r  p o r L a s  K ozas observaron  qu e  en 
la  c u n e ta  de la  ca rre te ra  se encon traba  
un hom bre accidentado.

H izo  d e ten e r e l au tom óvil la  R e in a  y 
ordenó  q u e  se auxiliara deb idam en te  al 
enferm o. V u e lto  en s í é s te  g rac ias á  les 
cuidados d e  la s  au g u s tas  dam as, pidió 
agua, que r>OT orden de S. M. la  Reina 
doña V ictoria  le  tra je ro n  de l pueblo  m ás 
próxim o.

L a  R e in a  in te rru m p ió  su paseo , h a ­
ciendo sub ir á  su  au tom óvil al enferm o 
y  dejándo le  en M adrid . C uando  por el 
cam ino supo la  c a rd a d  de las dam as que 
le hab ían  auxiliado fué  ex trao rd 'n a ria  su  
em oción, y  q u 'so  descender de l coche 
p a ra  no  im p o rtu n a rlas . P ero  la s  au g u s­
ta s  seño ras insistie ron  en  ac ab a r  su  obra

de caridad  y  le  condujeron á  M adrid.
E l  en fe rm o  se llam a D . R icardo  B las­

co y  e s  h ijo  de un  oficial d e  In fa n te r ía  
d e  M arina.

G:sno es natu ra l, h a  sido unánim e el 
elogio con que se  h a  recib ido e n  M adrid  
la  no tio ia  de e s te  bellísim o rasgo d e  la  
R eina y  d e  su  m a d re , cuyos sen tim ien ­
to s  ca rita tiv o s -constituyen un  verdadero  
reflejo de la  caridad  española.

Con cordialísim a 88-tisfacc'ón dam os 
cu e n ta  de e s te  caso, qu e  m an ifiesta  u n a  
vez m á s  la  elevación y nobleza d e l  a lm a 
de S. M. la  R eina d o ñ a  V ictoria.

ANTE EL REY

Los Hijosdalgo de la íiobleza
Presid ida por el In fan te  D . F em ando  ha 

sido recibida por S. M. una comisión del 
cuerpo de H ijceda 'go  de la Nobleza de 
M adrid, de la  que form aban parte los m ar­
queses d e  S anta C ristina, Bayam o y  Val- 
flcterrazo, conde de V aldel-Agui a y  señores

I N D U C T O R A  D E  A N O R M A L E S

—S¡ se te escapa el tiro no digas que te la he dao yo. 
—¿Y si sale por la culata?
—Ya me echaré fuera.

Ayuntamiento de Madrid



( haxarri. M ía le s  de los R íos v H errera 
de T ejada.

E l in fan te  expresó al M onarca, en nom­
b re  de la  Comisión, la protesta del Cuerpo 
d e  H ijo d a lg o  ccmtra el a tentado y felicitó 
á  S. M. por haber salido  ileso.

D on Alfcmso X I I I  dió las g rad a s  á  le» 
ccwnisicsiados, conversando particularm ente 
con todos ellos y éstos pasaron, á cum pli­
m entar á  las Reinas Doña Victoria v Doña 
M aría Cristina.

AL MARGEN DE CIERTOS MITINES...

C u a r t i l la s  de una Infanta e s p a ñ o la .

Muy discretamente.
H o y  vum os á  h ab la r de los ú ltim os 

m ítin es  m onárquicos ce lebrados los dos 
pasad o s  dom ingos. E l lec to r com prende­
r á  qu e  nos referirnos á los de la  J u v e n ­
tu d  t»n8er\-Hdora y  la  .Tuvcntud liberal. 
T  nos \  a inos á  m e te r  con sus o rgan iza­
dores. Que L a  -M osauqoía no  sé sabe 
m o rd er la lengua. A n te  todo  y  sobre to ­
do', hem os d e  d ec ir  lo q u e  se nos octirre ; 
ignorsinop e l a r te  de ca lla r...

E l  caso e s  que los m iem bros d e  esas 
d o s briosas .Juven tudes m onárqu icas , tan - 
to'dfí liberal com o la  oonservadora, se e s ­
tá n  derlicando á  u tiliza r  la tr ib u n a  dcl 
m itin  p a ra  com batir e n tre  si de un a  mn- 
net-d sencillam ente  • c-eiisurable desde el 
)u n to  d e  v ista  <le n u es tro  criterio , abeo- 
u ta m e n te , ún icam en te  m onárquico . E s 

p reciso  que esos jóvenes se hagan  cargo 
d e  (¡ue su s  p rincip ios políticos, y , por 
consigniiente, sus partidos, no  son incom ­
p atib le s . sino  com plpineiitarios, y  que 
u n idos ])odrírtn rea liza r un a  obra  a rm ó n i­
ca  de m onarquism o, en liigar d e  es ta r 
lu ch an d o  en tre  sí del m odo que se d e ­
duce de am itos ra itin es , N osotros n o  e s ­
ta m o s <on los unos n i con ios o tro s , sólo 
estam os con todos, porque este  periódico 
no  e s  t« n se i '\a d o r  ni liberal, sino  ex c lu ­
siv am en te  m onárquico , del R ey, y  por 
eso  n o  g u sta m o s de p resencia r peleap ta n  
enconadas, ta n  suicidas— bajo  el aspec to  
racm árquieo— com o las que se m an ifies­
ta n  en  esos m itiiies, con tra  cu y a  o rien ­
tac ión  de com bate  in tcr-m onárquieo  pro­
te s ta m o s  con toda  n u es tra  a lm a.

S iem pre hem os sido y  sen?mc« lo que 
som os h o y : en tu s ia s ta s  de la  un ión  m o­
nárqu ica  en  elecciones, eu  to d a  clase de 
acción fren te  al enem igo com ún , que son 
lo s  republicanos y  socialistas, (.'ontra esos 
e s  oontni qu ienes h a y  qüe lu ch áf,' con tra 
esos, todos unidos, todos ju n to s , sin  p e r ­
d e r  las eruirgias n i  IiK-har los liberales 
con los conservadores. E l  liberal q u e  lu ­
ch a  con uu  conservador, al se r e s te  m o ­
nárqu ico , lu ch a ' con un  m onárquico , y 
viceversa.

Me decían que no valía la pena d e  hacer 
un  i'ia je  tan  largo jiara ¡lasar sólo quince 
'lías en E.spaña ; y es que no .saben todo 
lo que encierra ¡;ara mí cada m inuto que 
pa.sn en aquel bendito suelo.

Las cam panadas del reloj de Palacio  son 
y a  una \oz amiga q w  me habla pw  la 
iKK'he. Me acudMit ovMido las trompetas 
cuando cierran las ¡«jertas d© aquella  casa 
donde nací, y me levanto con ese saludo 
fam iliar cuando las abren. Mi prim era m i­
rada, al asomarme á  la  ventana, es para la 
V irgen d e  la  Alm udena. N unca soñé una 
vejez tan  hermosa oomo la  que tengo, y mi 
única pena es que M aría Teresa, á quien se 
la  delw. no esté á  mi lado hasta recibir mi 
últim o suspiro, P ero  en aquella casa, autv 
que no se la  vea, se  siente constant«nente 
su presencia. Mi h ijo  sigue cumpliendo, 
hasta en los más mínimos detalles, todos 
sus deseos, y mis nietos salxTi que su m a­
dre  está allí.

¡ Qué nietcs tan  hermosos me ha dado  I 
Sólo j>or pasar tinos días á  su lado, valía 
la  pena d e  dar la  vuelta al mundo. Yo soy 
de las abuelas que menos tiemjjo pasan con 
sus niotc». y sin embargo, ¡ qué bien nos en- 
tendrefnos ! G uardo dentro del alm a el re tra ­
to  m oral de cad a  imo, con toda.s las particu­
laridades de su carácter v de .sus gustos.

— Groesmaraita. ¿cuándo vamos á  L u ­
ja n ? — me preguntan.

_— Cuando queráis, no tenéis más que pe­
dirle á vuestro padre que os lleve.

i Ah, L u jan  ! ¡ Qué horizonte tan hermo­
so has hahierto en mi vida 1

Me parece un sueño ijue esa.s feraces tie­
rras sean mías.

En o tros tiemjtos. cuando se hablaba de 
Luján, sólo llegaba á  mi cúdo el eco seve­
ro de la limosna ¡tara el culto  del Cristo 
del Am¡taro ; fué otnio un anuncio del cielo 
aquella piadosa ofrenda.

N unca olvidaré el ra to  sabroso que pasé 
una madnigacla de .\b ril en la cocina de 
m i casa cuando este año visité mi.s tierras.

H ab ía  llegado muy cansada ¡a noche an­
terior, porque los caminos de hierro dejan, 
¡lor desgraci.-í. Kastante que desear ; y en 
la  carretera, entre Tarancóri y  I.ú ján , 
com pletamente encharcada v .sembrada de 
bacf.es ¡tor las recientes lluvias, el coche 
lie muías fué dando tumbos le» veinte ki- 
!'>metros que sej>aran un punto del otro.

Me acosté enseguida, j>->rque más necesi­
taba d e ^ n s a t  que comer. Cu.ando me des- 
¡lerté vinieron á preguntadme con muchol ’o r  e s o  n o s  d u e l e  y  n o s  p r o d u c e  t a n t a  

i n d i g n a c i ó n  e s ta  lucha  d e  j ó v e n e s  c O D B e r - « p  i n t e r é s  si t e n í a  h a m b r e .  P er d a r  g u s t o  á 
v a d o r e s  c o n  j ó v e n e s  l i b e r a l e s ,  y  n o s o t r o s ,  a q u e lL a h  buenas g e a i t e s .  q u e  y a  m e ¡> a ro -
la  reprobam os h ab lan d o  con c la ridad , p o ­
n ien d o  en  n u es tra s  palabn is . com o sietn- 
]tre, nuestro inagotable caudal de fran- 
<jueza b a tu rra . A unque f u e n i  de es to  que 
co n s titu y e  e l m otivo d e  la s  p re se n te s  lí­
n eas, seam os— com o lo som os, en  efec­
to— devotos cordialígim os y  am igos s in ­
ce ro s d e  los d istingu idos m u ch ach o s que 
in teg ran  lo  m ism o  la  J u v e n tu d  libCTal 
q u e  la  Ju v e n tu d  conservadora.

P e ro ... nosotros siem pre igual. Lia-, 
m ando  al p a n , p a n  y  a l vino, vino, por- 
qxie no  q u ita  lo cortés á  lo  valien te .

Nuesfpa g ra fifu d ,
A todoe los periódicos dC M adrid  v pro­

vincias que nos han dedicado frases d e  elo­
gio y de afecto. cc*i motivo d e  nuestros úi- 
timoR números E n  ellos, como en todos los 
d e  l.A MoNARQtJÍA. quedan, quedaran per­
petuos, lUK'Stros entusiasmos diná.sticos. 

m uestro am or profundo al Régimen. E l que 
se nne r'tvmozca lo eficaz d e  miestra labor 

‘m'márcjuíca tvis llena de vivo contento.
. Por eso estamos, y estaremos siempre, muv 
iagraderiik»  á  los queridos colegas que se 
'han ocupado, m i  alalianzas. d e  nuestro se- 
tmanario.

M u e rfe  senHda.
H a  fallecido el se ñ o r m ferqués de Ca- 

W  .ám ao, lío  de n u es tro  querido  am igo 
e l secretario  p a rticu la r  d e  S. M ., e l E ey , 
D . E m ilio  de ToiYes, á  qu ien  enviam os 
n u e s tro  sincero  pésam e.

1-, , í .  - ' « i r

d a n  antiguos amigos, les d ije  que me tra ­
je ran  algo.

— ¿ Qué le gustará ?— ¡ireguntaban con 
cariño. •

Yo. que pensé que si les pido la luna 
tratarían  de ir á  huM'arla. jiregünté á  mi 
vez ; varaos á  ver, ¿ qué es lo que tienen ?—  
M e fueron ccrntando minuciosamente todas 
aianta.s ¡irovisiones am ontonaron en la  des- 
¡lensa. Se me despertó de veras el apetito 
y pedí un ¡hjco de p o lla

Bebí con gusto una copitii de un t in ta  
muy rico, que se d a  en las .serranías de Cuen- 
ra , y bastante bien entonada pensé volver 
á  dorm ir hasta el d ía  siguiente.

Comenzaba á  quedarm e traspuesta cuan­
do llegó á  mis oídos una \x>z robusta d e  g a ­
ñán que entonaba esta copla lisonjera ;

E n  E.spaña no se olvida 
á  la  In fan ta  D<»ia Paz, 
señora de caridades 
que d a  á  muchos pobres pan.

Y ya no  pude más. S alté ligera de la 
cama, me arrebujé, como Dios m e dió á 
entender, en un jiesado m antón y m e puse 
ca!landito_ á  escuchar á  la  ventana.

Cien hombre.s hay trabajando 
en la dehesa de Luján. 
cien hombres agradecidos 
á  la  Princesa P ilar.

A to ra  le  .tocaba á mi hija. Sin acc«-dar- 
m e del sueño, del^ cansancio, n i del frío, 
s b n  la  ventana p ara  darles las gracias

E l alm a ^ l l a  d e  los rudos labriegos 
^  mi E spaña tiene arranques tan  exquisi­
tos. que á  no \w lo  no  s© creería.

E l C arito  y la  a f id to  qu e  vo siem pre tuve 
I» r  la vida, c ^ p e s ip a .  ahora, con la com ­

pra  d e  Luján, se lo  h e  pagado también á 
m i hija.

Y hasta en eso me adivinaron los que le 
improvisarcíi el cantar. Porque, ¡jensando 
en mi h ija , me h e  metido á  lahradcff.a ; cosa 
que nunca soñé.

E n  un toral que hay fren te  á la casa de 
laí>or que estoy haciendo, y nxleando una 
hoguera cwi m ucha leña, estaban mis hijos 
alternando con el mayoral y su fam ilia, con 
los guardas, los albañiles v los carboneros 
que hacen la  corta del monte.

M enudita y bastante fría  caía una llu ­
via que avivaba en vez de apagar la sober­
bia fogata y que tampoco pudo ahogar la 
bulla y la  alegría de aquella ronda t.an gra 
ciosa y democrática.

La Em ilia, la  hija mayor del admini.stra- 
dor, fué quién dió la  noticia ; «ya está bue­
na, h a  comido y  está esaK-hando la serena­
ta* . 'Yiniernn corriendo mis hijos y me con 
taron que habían  estado ensayando en el 
espacioso boíl los cantares y el baile. Que 
hicieron un < x h t o  muy grande v q u e  u í i  
gañán puesto en el medio llevaba la  batuta 
QOn un ja rro  d e  vino. Ncsotros también can­
tábamos con el coro y bebíamos cu.amlo él.

Como yo había dormido más que los d e­
más, desperté más tem prano aquella m a­
ñana. y en cuanto me vestí sa lí á re o r re r  
m is dominios.

E ntré en la  cocina. A lrededor d e  un gran 
fuego que chisporroteaba debajo de la  clá 
sica ventana estaban grandes v chicos jire- 
parando  su desayuna

Con que naturalidad y sencillez contes­
taron á mis • Buenos d ías» , y c-on «mánto 
interés me ¡treguotaron por mi salud.

— M e han resucitado ustedes— les contesté.
— Siéntese— me dijeron— ; ofreciéndome 

el m ejor d tio  jun to  al fuego.
— B ueno ; pues acepto, con la  ccmdición 

de que no interrum pan el almuerzo,
Una vez que ncs metimos en convemación 

no hubiera cam biado aquel bano j por un 
truixj.

E l carlionero. que l.a noche antes me im ­
provisó las coplas y que es un charrito  muy 
avispado, me dió m ucha alegría con una 
'Xjurreucia que tuvo.

«Yo creía que era  sólo Salam anca el pun­
to de E spaña en que más se quería á la  In ­
fan ta  Paz, y que sólo los charros hablal>an 
con orgullo de 'V. A. ; p ^  ahora veo  que 
en todas partes pasa lo mismo.»

H ab ía leído todas mis impresiones v sa­
bía trozos enteros de la memoria.

— Con eso no contaba y o ; d ije  al hon­
rado carbonero de M atilla de los Caños.

— Señora, es que V. A. s© explica en un 
lenguaje que todo© entendemos.

Me ievmité emocionada y dejé la  cocina; 
¡xirque si continúo escuciiando aquellos g a ­
ñanes me echo á  llorar. A qué más podría 
yo asp irar en el mundo ijue hab lar «la len­
gua que ellos entienden».

Como en m i casa no hay todavía cap i­
lla, fuimos todoe á  cár m isa á  Castillejo, 
donde nCK espernl>a mi .«sobrino Luis. l .a  ca ­
ravana que se extendió por caminos v  cam- 
¡jos aquella m añana era numerosa y pinto­
resca. Loe unos en coches, 1<* otrcs en c a ­
rros. los demás á  caballo ó  en burro, todos 
iban alegres á  santificar el domingo,

Cuando salimos o tra vez para M adrid me 
dieron un paquetito  «para Crermán y  Quien» . 
E ran  chorizos que enviaban los padres á 
dos chicos qu© tengo aquí en el P edagc^um  
es¡)añol. ¡ Con qué gusto he cum plido el en- 
c a rg o ! E n  Tarancón y en M adrid  vinieron 
también á  saludarm e las famili.as d e  otros 
alumnos. Tengo la preontp.aciim de la  es­
cuela ; y el ver cjue puedo ayudar en eso 
á  mi país; es un gran consuelo,

; V aya ei valía la  pena de venir á  M adrid 1
E n tre  o tras cosas he hablado de un libro 

de lectura jiara l.as escuelas con que hace 
tiem po sueño y que ahora espero r er ¡iron- 
to publicado, gracias a! sentimiento delica­
do de D. José Pagés y Costa, que tan bien 
e m p re n d e  el ahna in fan til. Yo no  lo cono­
cía. ¡ H a y  t.anto español que vale á  quien n a ­
die conoce 1 Ya es tiempo de nue lee busque­
mos y les desraibramos para que nos ayuden. 
Con esa  suerte que yo tengo d e  que me sal­
gan al ©ncuet>tno la.s gentes que valen, me 
entregó el otoño pasaifc D. Jacin to ' Bena-

vente, a l salir de una hermosa escuela que 
acabábamos de inaugurar en Salam anca, un 
libro titu lado  ; E l  libro de las Deberes, cu­
yo autor era D. J .  Pagés. E stá dedicado 
á  nuestro Rey. que acepta gust<»io esc* trai- 
liajos ; y D. Jacin to  en su ¡iró’.ogo, que va 
d© por sí da valor al libro, dice que « el au­
to r lo presenta (xm hum ildad y él i-on o r­
gullo* , Merei'ía un capítu lo  a p a r te ; pero lo 
m ás sencillo es que se comjjre el libro y que 
se lea, Vo lo  abrí por casualidad en e! ca­
p ítu lo  de la escuela, y enoontré allí unos ver­
sos de D . Jo.sé Echegaray. oue haré apren­
der lie memoria á  mis futuiz* maestros :

•el sér que em¡)ieza á  vivir 
y a l ¡lensamiento desjiierta 
está llam ando á tu  puerta 
con voces dei p o n  e n i r ; 
ábrela de p a r  en par. 
y al que ¡lor ella se lanza 
dale alientos de esperanza, 
hazle sentir v pensar ; 
que b rille  de sien á  sien 
sobre su frente la idea ; 
que ame. que anhele, qu© crea 
y se enamore del bien.»

Graci.as á D ios se va com prendiendo que 
H único medio de reg a frra r el país es em- 
iiezar por los niños. -

Tuve una gran a '^ r í a  al encentrar una 
m añana á  m is tres nietc.-itos mayores con 
.sus caritas pegadas á  los cristales de! cuarto 
de su padre, gritando al verme \-en ir: ven, 
ven, abiielita.

— ¿ Qué es eso?, exclamé al ver la  Cuesta 
de la 'Vega llena de chiquillos que iban lle­
gando alq^ree y m arciales con su m T ralifo  
á la espalda y agrupándose según ios co­
lores d e  los pañuelos que llevaban aJ cuello.

— ¿ Eso?, me d ijo  mi nieto Luis, pene­
trado  de la  im portancia del niño, «vm los 
exploradores de España.

¡Q u é  bien suena la  p a lab ra! ¡C uán ta 
esperanza e n c ia ra  para ei ¡lorvenir!

Me acordé que el D uque de Tam ames me 
habí.a hablado en otra ocasión del proyecto, 
y sentí no tenerle «rerc.a ¡«ira g r i ta r le :
; br.ii-o!

Qued.arme tan poou tiem¡Ki en E spaña es 
un gran sacrificio para mí ; pero  ¡ireferí 
m arcar desde luego un térm ino á  mi visita, 
porque m e cuesta siempre de<ndirme á mar­
char.

_ -¿  Nos varaos nosotros también grossm.i- 
m ita?. me preguntaban los nietos,

— No, más tarde, en verano. Ahora tenéis 
que ver desfilar á  loa m ontos que están en 
Carabanchel y  van á  la  ju ra  de la bandera,

— ¡ Pero tú  te marchas !
i P or poco pierdo el dominio sobre mis 

nervios !
Cqn una sonrisa forzada seguí el tema 

de los m ontos, que es ©I que más atractivo 
tenía ¡lor el momento. A mí me gustaría 
tam b ié i mucho verlos ; ¡« ro  al tío Adalber,- 
to ,se le acababa la  licencia v twieraos que 
marchamos.

L a disciplina alem ana le* h ia i callar.
Y aquí estoy contando o tra  vez le* días 

que me quedan para volverlos á ver.

Infanta de España.

LO DE MELILLA

N O  E S  E L  H A R C A

Nos lo d ijo  el Conde de Romancmes. E l 
tiroteo habido jun to  al m onte A m iit ea co­
mentado de un motfai antipatriótico por cier­
tos p e rió d ica  republicanos. E l hecho h a  s i­
do sólo un incidente sin im portancia nacio­
nal. en el cual, sólo ha habido que lamentar 
las (iM ^acias particulares. F u é  un tiroteo 
que hicieron los moros nóm adas qu© regre­
saban de hostilizar á  los franceses.

Porque, no.s a g r ^ ó  á los reporters el P re­
sidente del Consejo de M inistros. la  paz 
impera en toda la  regi<»n rifeña. en la  mis­
ma comarca del K ert hace tiem po que no se 
descubren ni intentos d e  hostilidad á  E s­
paña.

D e aquella hatea. .. ya no queda n i rastro.
E sto  es la  verdad. Ix i demás m e n tir^  y 

rumor»; d e  esos, diarios republicanos.

Ayuntamiento de Madrid
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FLO RES Y MUCHACHAS

LA FIESTA DE HOY
En las calles de Madrid tas mujeres venden 

hoy flores á  beneficio de las pobres tísicos. El 
acto fem enino es tan encantador que las pa ­
labras no aciertan á encomiar su hermosura. 
En torno de los aliares callejeros se disputa­
rán el predominio dos bellezas, la belleza de 
tas muchachas que recuerdan la distinción y  
el donaire de ¡a maja de Coya y  la belleza de 
la caridad. No habrá un transeúnte que deje 
de ofrendar á los desvalidos enfermos por 
mediación de las ¡Indas vendedoras de flores 
¡a limosna, la contribución de su  boisilio. 
¿Quién va á negarse á ¡as piadosas palabras 
pidiendo para’ los infelices tuberculosos de 
las gentiles postulantes^ Cada cual contribuirá 
con su óbolo, mayor ó menor, según su pecu­
lio y su voluntad. Nunca se vendieron las flo ­
ras en M adrid por tan piadosas manos. Las  
bellas vendedoras conseguirán, seguramente, 
un inmenso éxito. Los desgraciados enfermos 
que á ia vez sean pobres, tendrán medios que 
consuelen su desdicha, qae alivien sus dolo­
res. Se recaudará una gran  cantidad de di­
nero. Gracias á tas muchachas caritativas 
que se prestan, generasa.i, á salir o la calle 
para vender flores a l pueblo de M adrid que las 
agotará en pocas horas.

L a  fiesta  de hoy, nueva en Madrid, en Viena, 
en Francjort, en San Sebastian, en La Coruña 
se ha presenciado, se presencia con frecuencia 
y  siempre es magnifica y  digna de imitarse. 
P or eso hace bien en Imitarla esle querido Ma­
drid  por iniciativa de estos doctores sapientes 
y  modernos que se llaman Gimeno, Verdes 
Montenegro, Gutiérrez, Gomero, el Conde de 
San Diego y  otros que no recordamos ahora.

La fiesta  de hoy es cristiana y  europea, un 
día al ideal y  a l altruism o... Que los demás ya 
los dedicamos a i negocio y  al trabajo produc­
tivo.

Y  que esta fiesta de flores y  de muchachas en 
favor de las tísicos pobres se repita muchas 
veces. Es una fiesta  de cultura y  de caridad.

A lberto  de Segovia.

La C ie r v a ,  en La C o ru ñ a .
A nte  todo hem os d e  p ro te s ta r  enérg i­

ca m e n te  do las m an ifestaciones con que 
ciertos e lem en to s a iitim onárqn icos de Lh 
L'o ru ñ a  han  recib ido ¡i n u es tro  ilu s tre  y 
querido  am igo e l resp e tab le  ex m in is tro  
de G obernación jO. J u a n  de L a  C ierva. 
Ib a  e l Sr. L a C ierva á asu n to s  d e  su p ro­
fesión, y  m erec ía  e l resp e to  que se debe 
á  todo  c iudadano  honrado  que v a  á  t r a ­
b a jar. C laro es que noso tros, á  fu er de 
im parcia les, no  dam os la  im portancia  
excesiva q u e  lian  dado  algunos periódi­
cos á las p ro te s ta s  de esos republicanos 
de L a  C oruña. E n ten d em o s que esas  gro­
serías incalificables de m edia (bniena ele 
«golfos» y  de sinvergüenzas sólo son 
acreedoras a l desprecio  y  á la  cárcel, 
n u n ca  á  la  po lém ica  period ística, que tie ­
ne o tro s p rob lem as m á s  in te re sa n te s  y 
m á s  serios que abordar, E l  Sr. L a  C ier­
va, com o político  honrado  y  au s tero , tie ­
ne— tie n e  que te n e r— el odio de los que 
no  lo son. Y com o en E sp a ñ a  ha de h a ­
b e r  políticos que n o  lo  son en tre  las filas 
d e l repub lican ism o  sec ta rio  y  an a rq u i­
zan te  que n u tre  de e lem en tos á  la re ­
volución p o r la  p ropaganda y de oyen tes 
au to re s  la  p rá c tic a  de la  teo ría  de l a te n ­
ta d o  personal, n a tu ra lm e n te  que esos po ­
líticos sin  honradez y  s in  ideal h a n  de ser 
enem igos siem pre de po líticos e jem p la ­
res ¡KW su ética y  por su patriotismo, 
com o, p o r ejem plo , e l Sr. L a  Cierva. H e  
aquí, pues, las p a la b ra s  que dedicam os 
á los g rupos qu e  in te n ta ro n  m o lesta r a l 
Sr. L a  C ier\'a  en  tie r ra  gallega. H e aquí 
n u e s tra  p ro tes ta .

•Aparte de su  lab o r e n  el foro, que, co­
mo toda la d e  este insigne abogado, fué. 
sencillam en te , u n  g ran  éx ito , le  obse­
qu iaron  los e lem en to s coiiservadores de 
L a  C oruña con u n  b anque te  en el Idea l 
Eoora.

A los p o stres  b rindó  el Sr. T orres Ta- 
tioada por el R ey y por M aura. • y ofreció el 
banquete en homeiuije d e  cariño y adm ira­
ción. á L a  Cierva.

AI lev an ta rse  á  h a b la r  e l Sr. L a  Cier­
va fué aplaudido.

C om enzó exp resan d o  su  g ra titu d  á  los 
o rgan izadores de l b an q u e te . G u s ta  poco 
de exhibirse y  d e  figurar, p u es  m e lim i­

to— (iijci—á ser un auxiliar de D. Anto­
nio M aura , cu y ás decisiones acato .

H a b la  en  público  acc id en ta lm en te , 
cuando  llega el m oine iito  opo rtuno , y  d i­
ce siem pre  la  verdad.

C om entó  la  persecución  s is tem á tic a  de 
que BQ le  h ace  v íc tim a. P ero , á  p esa r  
de lo ocurrido , guarda  un  b uen  recuerdo  

,á  L a  C oruña.
L o  acontecido  á su llegada á  e s ta  c iu ­

dad  no  le h a  sorprendido. E s  un resul- 
• tado  de la  voz. qu e  h a  corrido, propo­
n iendo  que, p iie s to  que es u n  hom bre nú- 

■ blioo, <lobe hacerse  de él un a  p ú b  ica' 
ejecución pero  él no  s ien te  d esm ay o  ni 
se avergüenza de lo que ha hecho. Si h a ­
b lasen  e n  él el egoísm o ó la  am bición po­
lítica , algo, en sum a, que rep u g n ase  á 
su conciencia, d esfa llecería  y  desm ayaría  
en  la  lucha.

P ero  e s tá  cierto  de qu e  com o gober­
n an te  aseguró  e l  o rden , rom pió  la s  co­
rru p te la s , p rocuró  leyes qu e  con q u ista ­
sen el b ien es ta r p a ra  l a  nación, y  aun 
en  u n a  lucha  cn id ísim a y  apasionada con 
g randes e lem en to s  d e  pub lic idad  no  p e r ­
dió ia se ren idad  n i se le fué  la  m ano. 
«Si yo h ab la ra  confidencia lm ente, podría 
referir anécdo tas crue les de cuando  a m ­
paraba ¡03 derechos de cu an to s  m e a ta ­
caban desafo radam en te .

Yo, (jue soy un  reacciojiario— agre­
gó— , am o  a l p u eb lo  y  p aso  p o r 'a l to 's ú s  
defectos y  elogio su s  v irtudes.»

A ludió luego á  su  labor en la  reform a 
social, é  indicó la  q u e  h a  patroc inado  du ­
ra n te  la  gestión  d e  su j ia r t id o : reform as 
d iscu tid as  todav ía  en  unos pueblos y  n e­
gadas ó rechazadas en o tros. P o r e jem ­
plo. el derecho  á  la huelga, p e rtu rb ad o r 
en  ocasiones, de l o rd en  público. Sancio- 
naaido este  derecho  se obligó á e jerce r­
lo, según  la ley , dem ostrando— agregó—  
que n o  som os u n o s farsan tee , y  que en 
vez de d a r  p ru eb a s  de ingenio desde el 
escenario de un teatro, procedanos sin 
bastidores ni a fe ite s  an te  la  faz d e  la 
nación.

Recordó la  im p lan tación  de la  ley del 
H escan so  dom in ica l, que ta n to s  d isgus­
to s  causó en G alicia p o r lo que p e r ju ­
dicaba á  ios m ercados dom inicales, y , 
ú p esa r  de todo , se  m a n tu v o  inflexible.

A ludió a l c ierre d e  los te a tro s  en M a­
d rid , encam inado  á favorecer á  los a r tis ­
ta s  y á los em jileados, q u e  solicitaban 
que se acabasen  la s  funciones m ás te in - 
pnino. E ra  im posible to le ra r  el abuso 
que se ven ía com etiendo , qu e  sólo era 
pura  d a r  sa tisfacción  á  m edia docena de 
ricos.

Tam bién  ha<'e veferencna á  la s  dispo­
siciones ilictaclas sobre la ho ra  de cierre 
(le cafes y  re sfau n u its .

Se ex trañ a  de qu e  no  se a taq u e  á  los 
goben iiin tes ac tu a les , in te rp re tán d o lo  co­
m o seña! de que el pueblo  e s tá  con ten to  
de la form a en (|ue ad m in is tran  y del 
m odo com o resu e lv en  los p rob lem as.

Dice qu e  le  causó  asom bro  o ir que le 
lancen  á la  cara , en  fo rm a d e  m azazo, 
los v ivas á la  l i l ic r ta d ; p e ro  después, 
recapacitando— añad ió— ,he com prendido 
que ea m u y  n a tu ra l, d ad a  la  form a en 
que aho ra  se gobierna.

T erm inó  au d iscurso , que resu ltó  ver­
dad e ram en te  adm irab le , siendo  ap laudi- 
dísim o, as í com o en  la es tac ión  a l reg re ­
sa r  á la  C orte , á  la  cu a l fueron  á  despe­
d irle  num erosísim as personas entiisiastaB  
de l brioso y  p a tr io ta  ex m in istro  conser­
vador.

El último Conseo.
D espués de ap robarse  vajrios expedien­

te s  ad em ás de los proyectos de p resu ­
p u esto s  de los M in isterios de la  G uerra 
y  d e  In s tru c c ió n  P ú b lica  y  B e lla s  A rtes. 
E n  e s te  ú ltim o, el m in is tro  q u ed a  au to ­
rizado  p a ra  intixxlucír u n  a u m e n to  de 
■20 m illones d e  pese tas  p a ra  p rim e ra  en ­
señanza, escuelas nuevas, m ejo ras de 
N orm al y  sue ldos m ínim os p a ra  los m aes­
tro s  d e  m il pesetas.

E l  Sr. López M u ñ o z , en ca ig ad o  de 
es te  asu n to  p o r el C onsejo, leyó su pro­
yec to  de M in isterio  de l T rab ajo . Y  se 
acordó que e l  20 d e  M ayo  se  verifique 
e n  S ueca la  inauguración  d e l m o n u m e n ­
to  erigido e n  h o n o r d e  los funcionarios 
jud ic ia les ca n allescam en te  asesinados en 
Cullera.

De anarquizante á bufo
¡Pero qué oaltiura tienen en Franoia!

L eed , leed  lo que escribe «f-a Bate.Ua 
S ind ica lis ta» , d e  I’arfe:

«Efe in te re sa n te  conocer la  causa  del 
v ia je  p rec ip itad o  del R ey  A lfonso ó  P a ­
ria. No e s  o tra  qu e  la  p ro x im a ejecución 
da  S an ch o  Alegite.

L a  ley  españo la  qu iere qu e  loe au to res  
d e  a ten ta d o s  ccónetidos ooiitra la  perso­
n a  del R ey , aun q u e  no  te n g a n  • conee- 
cuenoias, se a n  q u em ad a s  vivas, después 
do u n  sim ulaoro  de, ejecución en el ga­
rro te .

Com o' e l hech o  n o  es aún m u y  cono­
cido, D. A lfonso quiero  liaee r el viaje 
a n te s  de qu e  se  se p a  se m ejan te  a troc i­
dad.»

¡C osas d e  E sp a ñ a , c o l ^ a ! . . .  Y cosas 
de  P a rís , qu e  en lu g a r d e  indignaniou nos 
hacen destornillar de risa.

S i el fam oeo periódico  fra n cé s  sigue 
d iciendo ta m a ñ o s  desatinos v a  á  sen ios 
in d isp en sab le  p a ra  com batir n u es tro s  r a ­
to  d e  m aJ hum or.

del fuego y  lo del «im ulacro de e je ­
cución en  el garro te  so n  cosas ta n  es tu  
p en d as y  ta n  d escabelladas que no  h ay  
iju ien  las c rea  n i llevando  el m urTham o 
español.

«E spagnoladaa» , bueuo. Torercw cho­
rreando  s a n g re ; m a rq u e sas  d e  pauder-ita, 
m u je res con n a v a ja s  en la  liga,, y  h a s ta  
¡os cuadros d e  Z uloaga, e s tá  bien. Todo 
eso  se lo tra g a  la  g en te  de poco c.ale- 
tre . E 'sto o tro , n o : lo de l fuego y  el g a ­
rro te  es dem asiado.

S i sigue p o r  ese cam ino , « L a  B a ta ­
lla S indicalista»  v a  á  d e ja r d e  se r u n  p e­
riódico a n a rq u iza n te  p a ra  convertirse en 
un  periódico bufo.

Digno de elogio.
Hace px:oa días falleció en Madrid vi ofi- 

ri.il quinto de la Inspección d e  Hacienda 
señor Páramo, dejando sin ningún m d i o  de 
vida á su mujor y  síetv hijos.

Los compañeros de oficina dei Sr. Páram o 
abrieron una suscripción con destino al so­
corro de la  pobre fam ilia, y el Sk.<ñor m inis­
tro de Hacienda, al tener noticia de la des­
gracia, además de contribuir con un donatj. 
v,> de su bolsillo á  la  suscripción iniciada, 
hizo que s- extendiera una credencial de as- 
p.rante de oficial de Hacienda en favor del ♦ 
mayor de los hijos del Sr. Páramo.

Este hermoso rasgo del Sr. Suárez Inclán 
m -rece todos los elogios, y por eso, precisa­
mente, lo publicamos.

R id lca lo .  sieuiDre r ld íca lo

La Prensa y les mariiKe del Ferrol, a o o  
gi,et«i con m arcadq em usiasm o las paialx'as 
del Rey felicitando a l m inistro d e  M arina 
¡lor el acabado plan  de segunda escuadra 
presentado aíite- la  Ju n ta  D efa isa  N a­
cional.

IxK nuriuos-se  proponen tribu tar un ca­
riñoso recibim iento al m inistro cuaudíj vaya 
,í la  botadura.. , ,

E n  lionor de D . Amafio Gimeno se cele­
brará una brillante'recepqiMl.

DESPUES DEL ATENTADO

SI Rey y  e! ag en te  G nijarro
H a  sido recib ido por S. M. el E «y  el 

ag e n te  d© V igilancia D . R afael G u ija ­
rro, agregado á  la  S e c c i ó n  de la  R eal 
C asa, cuyo  heroico com portam ien to  e l día 
del a ten ta d o  co n tra  el M onarca  fué  ta n  
elogiado.

E l R ey  es tu v o  cariñoeí&imo coii el se­
ñor G uijarro , y . l e  p reg u n tó  cóm o segu ía  
de  sus heridas. E s ta s  y a  se han  c ica tri­
zado  oasi. • ‘

A l final do la  en tre v is ta , qu e  fué mUy 
cariñosa, e l R ey  re ite ró  su  reconocim iento  
a l Sr, G uijarro , que salió sfttisfw hísim o 

. de. la  R eg ia  C ám ara.

Luís de Val.

Los oh ie ros so c ia lis ta s  e n  S u  m am - 
festación licl 1.® d e  M ayo, p o r las ca lles 
cén tricas, con s u s  ban d eras  y  can tan d o  
iban  haciendo , sencUltum eute, el ridículo,

¿ C uándo  se convencerá 'P ab lo  Ig le­
sias de lo  g rotesco de su  «apostolado» ?

R id ícu lo  todo lo q u e  h a c e  esa  g en te  
qu e  acau d ilja  él defensor de la  teo ría  
del a te n ta d o  personal.

S iem pre ridículo.

i a  ú o i i i a  lUII,.i
Esperando A la Infanta Isabel.

Reina g ran  entusiasnK» en E l F erro l para 
recibir á  la  In fa n ta  D oña Isabel que. como 
se s.abe. actuará de m adrina en el solemne 
acto del lanzamiento del nuevo acorazado.

L as dam as organizan en su honor varios 
agasajos.

E n  el tea tro  Jo fré  se celebrará una fu n ­
ción de gala y  en la C apitanía Genera! una 
recepción <^cial.

L a  In fa n ta  será inv itada á  un cotillón ©n 
el teatro  Principal.

Se a lo jará  la augusta dama en el yate 
real Giralda.

B
L I ^ ó  ai Ferrol el obispo de Mondcmedo.
Bwidecirá el casco del acorazado Alfoneó  

X I I I  momentos antes del lanzamiento.
I rá  tam bién el arzobispo d e  Santiago, y 

adem ás está invitado á  la.s fiestas d e  la  bo ­
tadu ra  el obispo de Sión.

L a interesantísim a revista li£ « aria  E l  L i­
bro Popular, d a  esta semana una nota de 
independencia y de buen gusto publicando 
una novela d e  Luis de 'Val. titu lada E l  
obstáculo.

L a figuia de Luis de Val es una de las 
más interesantes d e  la  literatura cuiitempo- 
lánea. N acida á  las letras en pleno éxito 
de ia  novela ¡>or entregas, en la  que enton­
ces alcanzaban la m ayor gloria Fernández 
y González y Pérez Escrich, Luis de Val 
se dedicó á  este género, v o*no  los que en ­
tonces tomara jx>r maestros, logró ráp ida­
mente poi>ularidad y fué un v un
creador maravilloso.

E ntre los escritores jóvenes, se ¡ironun- 
fia  y se oye siempre con sim patía el nom­
bre Val. Todos ellos han leído sus libros ; 
algunos se iniciaron leyéndoles...

E l  faiBoso novelista, joven todavía, está 
alejado d e  la literatura. Pero no por can­
sancio, ciertamente. S u  novela E l  obstáculo, 
tina, com plicada, interesantísim a, escrita) 
recientemente en Barcelona, donde reside 
Val, muestra su gran  fantasía y su habili­
dad  de siempre.

A  buen seguro que los antiguos lectores 
de Luis de V al ia  leerán con agrado, Y si 
del género que adm iraban entonces, a i  las 
iw e la a  ¡lor entregas, al que ahora .se cul­
tiva en la  nosela m oderna, m is  ligera, ta l 
vez m ás exquisita, hallan diferencia, verán 
que el célebre escrihjr, h a  sabido evolucio­
n a r  y cultivar <xxi la  misma habilidad los 
dos géneros.

r a s g o  d e  S. M .  la  R e in a  D oña V ic to r ia .
Sábado 26.

P aseaban  ayer en aiit jm.jvil la Reina 
Doña V ictoria y su augusta m adre la  p rin ­
cesa Beatriz, cuando obsar^uron que un 
hombre se encontraba tendido á  un lado del 
camino, y  al parecer en miiv mal estado.

Inm ediatam ente la  Rem a Doña Victoria 
hizo detener el carruaje y prestó ¡os auxi- 
ios necesarios á  la  referida persona. E n te  
rada d e  sus deseos d e  regresa.- .1 M adrid, 
hizo subir al enferm o en su ainomóvil v o r­
denó la  vuelta p a ra  U  Goríe. Er.t<«i-es t i  
que tan oportunam ente h.abía s’do scxoiri- 
do dióse cuenta d e  la c.alidad de la? ¡Krso- 
naa que iban en  e l carruaje y m .i''ifestó  sus 
deseos de descender del guto  p a  a  no n ^ -  
lestar á  las augustas-dam as Estas insistie­
ron y le  ocaidujercsi jia s ta  1.a Mcmcloa^- D u ­
rante e l trayecto  n a jiifo cú  llam arse R i­
cardo Blasco, y  d ijo  ser h ijo  de un oficial de 
In fan te ría  de M arina. P rofundam ente emo- 
d o n ad o  abandcmó el carruaje, l-.l pueblo 
puede sobrellevar c o t  re.fignadón t u s  am ar­
guras cuando sabe que loe p^xlerosos no lo 
d^recÍOT__^_gue J<» ¿ í^ i^ a q q s ,^ .  tien/ien
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su mano protectora sin nue por e " o  teman 
que de sus escudes se am ortigüe el brillo 
de la  realeza.

Somingo 37
Se h a  celebrado con gran  anim .icón la 

fiesta de los *ExploB-adi.'.?-<». A Jas i a.it/c 
en punto de la  tarde llegaion k-. Reyes y 
á  su presencia los e.xulotaclor.-s y el j úldico 
que llenaba las tribunas pr^crum pieron en 
un viva ensordecedor. Desunes -ie re alirar 
varios ejercicios, que f  leron muy aplaudi- 
dc8, desfilaron an te Sis. MM. T .tiio  los So­
beranos como S. A. ¡a in fan ta  Isaliel, pro 
barón de la comida eme los exp’oradores 
habían prejjarado. I,a í l f j ' i a  re-i:li5  muy 
anim ada, y á  los acor le s  de la  M archa R eal, 
form ados en escuadroives, abandciió t i  cam­
po !a in fan til co m k i'a , dan lo  patrióticas 
vivas al Rey y  á  la  ta n d  ‘.n.

Lañes 28.
No se cree pcsible que presida el In fan te  

D, Carlos la fiestas rjligiosas ñe Barcelona, 
pues no tiene tiempo m aterial para  llegar 
á  dicha cap ita l el día señalado,

Espérase para  el d ía  3 de M ayo á  S, A. 
la  Ccmdesa de París, que se a lo jará  en P a ­
lacio.

E l m artes próximo á  las diez d e  la  m a­
ñana sa ld rá de la  Estación del N orte el 
tren Real, que conducirá á  S. M. á  la fron­
tera- D esde a llí seguirá su viaje en el tren 
especial que Poincaré ha dispuesto p ara  el 
viaje del Soberano.

MazAea 2 9
El In fa n te  D . F ernando  h a  presidido 

una comisión del C uerpo de H ijosdalgo  de 
la N t^ leza de M adrid, expresando al Rey 
en nombre de los comisionados, la  pnjtesta 
del Cuerpo de Hij-osdalgo contra el aten- 
tado  realizado el domingo 13, y felicitando 
al Soberano por haber sa’ido ileso. Don 
Alfonso agradecióles su adhesión y  conver­
só particularm ente con los comisionados. 
Estos pasaron á cum plim entar á las Rei­
nas D<¿a Victoria y Doña M aría Cristina.

M iércoles 30 y  Jaeves 1.
E l m arqués de la  Torrecilla h a  presen­

tado  an te el M onarca al bravo agente ssi- 
ñor fiu ijarro , que tan bizarram ente se con­
dujo  e l día del atentado contra el Rey. Don 
Alfonso se enteró con gran  interés del es­
tado  de sus heridas. E l agente salió  emo­
cionado de las muc.stras de sim patía que le 
tributó el Soberano.

E l Senado Ita liano  ha protestado contra 
el abom inable a ten tad x  E l m inistro d e  ner- 
gocios extranjeros, marqués del Giulano, ha 
transm itido la  protesta á  la  C tí te  d e  Es> 
paña. T odas las naciones se expresan en 
igual sentido, no nos e x tra ñ a : la' sociedad 
protesta tácitam ente o n t r a  sus desorgani­
zadores por e l mero hecho de estar organi­
zada.

Zías.

Presentación de credenciales
C^m el ceremonial de costumbre celebróse 

el m artes en Palacio  la presentación de cre­
denciales á  S. M. e l R ey por el ministro 
plenipotenciario de D inam arca, Sr. Ccmde 
de Benentloor.

Don Gum ersindo Rzcárafe y  Don Melquíades 
f l iva rez , quieren hacer pública en “ La Mo­

narquía,, su proíesía por el afenfado.

Resfitufo Sáinz, redactor acUvisimo de L a  M o n a r q u ía , llegó una noche a l perió­
dico Heno de sa isfacción. Y  entró en el despacho de nuestro Director diciendo;

—¿Sabe Director lo que traigo? Pues la protesta autógrafa de Melquíades A l­
varez y  unos renglones de D . Gumensindo. Les p e d í espontáneamente su  opinión. 
S i hice mal, ruego tí usted  m e perdone. ¿Quiere publicar esas protestas de los dos 
iefes republicanos?

Las leyó Benigno Varela. Y, á  continuación se insertan. Somos adversarios po­
líticos de D. Gumersindo y  de D . Melquíades. Pero les felicitam os por ¡a nobleza 
y  ardimiento con que protestan no sumándose á  esos otros republicanos (?) que 
tienen libelos madrileños donde se chantagea, se rinde culto á  los inductores y  se 
acaricia de tapadillo á seres tan odiosos como los que no son republicanos sino rui­
nes criminales,

PR O TE STA  DE D. GUMERSINDO

Celebro m uy de veras la unanim idad con que ha sido execrado por todos, como 
era de esperar, el atentado contra el Rey.

Gumersindo Azcárate, 

p r o t e s t a  DE D. M ELQUIADES

N o  concibo insensatez mayor n i m ayor infamia que la de suponer siquiera que 
pueda existir un  solo republicano que simpatice secretamente con el atentado come­
tido contra el Rey.

Lo execran todos, absolutamente todos, como hombres, como políticos y  como 
amantes de su país. E l que se atreviera á  disentir en esta protesta no seria un~fe- 
publicano sino un malvado.

Melquíades A lvarez.

Una pregunta nuestra para D  Melquíades:
— ¿Está usted seguro de que lo execran también un inductor que vive en la  ca­

lle de Ferraz y  un lib.-lista que se oculta en la calle de Arlaban?

EL SOL LEJANO
E l  P o e ta— (Que ístá  sentado en un si­

llón de trabajo y  fum a w i cigarro.) A ver,
señora Musa : ¿ tiene us ed la  am abilidad do 
surgir á mi üam am iento?

La Mus.t.— (Aparece, anacrónic/t, igual 
que en la edad milagrosa de hadas y  nía- 
gf-.r}.—¿ Cómo no, m i querido poata ; cómo 
no? Yo siemp.’e estoy dócil á tus deseos.

E l P oeta.— Ko siempre, h ija , no siempre. 
Qué más quisiera yo sino que acudieses 
siempre que te llamo. Remisa andas á  ve­
ces, y ocasión ha habido en que, á pesar de 
mis ruegos, no te has tomado la molestia de 
presentarte. •

La Musa.—N o te habní oído, no me ha- 
brJs llamado bien, no  estarías bien dispuesto 
& recibirme. ¿ Qué soy yo más que una her-

( I )  Del  nuevo  l ib ro  « Fa rsa s  d e  am o r»  q u e  
a :a b »  d e  p u b lic ’ r  n u e s t r o  q u e r id o  c o m p a ñ e r o  
I 'Sé O riiz  d e  P in ed o .

m ana tuya, sombra de tu alm a, algo de ti 
riism o, esclava de tu pensamiento?

El P oeta,—Sí, á ratos... O tras veces eres 
mi tirana y yo tu m ártir... Lo atestigua la 
cuartilla en blanco, el papel donde no apa­
rece la señal de tus huellas.

La M usa— ¿ Melancolía ? ¿ Desaliento ? 
¿Cómo es eso? Siempre te vi animoso, es- 
I'?ranzado, lleno de fe en e l porvenir...

E l P oeta.— No sé... Será que estoy can­
sado.. Tú sabes que llevo trabajando mu­
cho.

La M usa.—Sí has trabajado, pobre amí- 
S )  mío. Noches enteras han transcurrido, 
tú inclinado sobre las r.-uartillas, yo, invisi­
ble sobre tu  cabeza, hablándote al oído, has- 
ta  que al amanecer ha puesto sus besos pá­
lidos en nuestras frentes..,

E l P oeta.—H oras dichosas, ¿verdad?... 
Y  las más intensas do la  vida, y acaso las 
únicas, esas en que uno vive para  sí mismo,

b á  f f i B M  Q ' E  m a s  a c T o a u D A Q

con la  sola compañía de su pensamiento, 
solo frente á su alm a y su conciencia, en la ­
bor que ha de ser alim ento de los demás y 
donde uno da lo mejor de su alm a... ¡ Horas 
dichosas que han ido poco á poco llevándo­
se mi juventud !

La Musa.—¿Y a te  crees un viejo? {Son. 
rie.)

El P oeta.—Mi espíritu, a l menos,' sí se 
siente viejo. Ha vivido mucho, y él, que vi­
vió tantas vidas ajenas, apenas tiene vida 
propia. T ú lo ves, am iga m ía : estoy solo... 
Mi único hogar, mi único calor eres tú. Es­
toy solo contigo, Musa mía, sombra de mi 
alma.

La Musa.—Y te direle esta soledad, ¿no 
Cis cierto? E sta herm andad mía es para tu 
corazón lumbre demasiado tibia. Echas de 
menos la caliente llama de! hogar, la  dulzu. 
ra  de una m ujer, la  alegría de un hijo...

José Orfiz de Pinedo, Epkfeta.
Ilu s tre  lite ra to  y q u c iiJ is iin o  co n p afle ro  n u estro  Ae 
Keiisccldu, que • CeDa Oe piib lic.ir un aU m lreb-e lib io  

litu U d o  t-'ursas tíe am ur,

E l  P o e ta .— {Como en sueños,)—No sé... 
Es posible.

La Musa.—P ues busca esa m ujer, fabrí­
cate ese otro mundo...

E l  P oeta.— ¡ Ay I Ya es tarde.
La Musa.—Aun no eres viejo.
El  P oeta.—Ya es tarde. Pasó la hora del 

am o r; mi corazón no tiene ya el ritm o lim­
pio y alegre de la prim era ju v en tu d ; no 
tengo alegrías que ofrecer... Estoy solo, y 
cansado, y un poco t.-iste, y me siento inva­
dido de no sé qué frío extraño... Sin embar­
go, tú  puedes ser mi hogar, tú . Musa roía, 
herm ana mía, puedes darme la felicidad, si 
crees que á ella tengo derecho.

La Musa.— ¿Y o puedo hacerte feliz? 
Pues si en mi poder está, ten la felicidad por 
segura.

E l P oeta.— |T ú, sí! Tú, la  esquiva de 
muchas horas, la  tirana, la  indomable de 
muchas noches sin sueño, en que inútilmen- 
te he m endigado el rayo divino de tu gracia, 
puedes darme la  felicidad acudiendo sumisa

POR ALGO ES- REY
e i D l © l O n  D ®  D U J O :  s

t ^ o v e í a  q u 9 

acaSa  ée  p u B lic a r
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á  mis llamamientos, rindiéndote á  mi afán 
creador, inspirándome tus mejores pensa­
m ientos, tus más bellas palabras, para que 
de aquí y  allá y de todas partes brote en 
bono? de m i esfuerzo esa aclamación que 
llamamos gloria.

La m usa.—¿ Gloria ?
E l  P o ir rA .— l Gloria, s í! ¡T ú  que puedes, 

tú que ves mi soledad y mi tristeza, dame la 
g lo ria ! E sa  es la  felicidad que busco, el 
único afán de m is sueños... ¡D am e la glo­
ria  I

La M usa.—1 Ay, amigo mío ! \ La gloria ! 
E n  camino « tá s  de ella ; posible es que, de 
continuar tu labo? con fe y ardimiento, lle­
gues á a lcanzarla ; pero si sólo la  gloria 
esperas par ser feliz... La gloria no es la 
felicidad.

E l P oeta.—Si no lo fuera ¿ crees que tra ­
bajaría con tanto  ardor? Si ella no fuese el 
único fin de mi vida, cumbre de mis sueños, 
sed de mi alm a, ¿crees que viviría baO  
peso de esta angustia que fe llam a mundo? 
Yo creo sentir en mi algo que me lleva hacia 
la g loria, como hacia un sol lejano, que, 
cuanto más me acerque á él, más calor ha 
de darm e. Arbitro de la luz, la gloria llena 
las alm as de una divina claridad que ha de 
ser gozo, bienandanza...

La Musa.—¡ Pobre ingenuo! Lo que tú 
llamas g loria ea el divino resplandor dora­
do de un sol que no ex iste ; resplandor de 
una cosa que creen ver los ojos, pero que es 
como esas chiribitas de luz que bailan, á 
veces, ante nuestra vista. La gloria no exis­
te... E s un bello fantasm a que el alm a del 
poeta ha menester para poder cum plir su 
destino ; luz precisa para no cam inar á tien­
tas. Pero la  g loria no existe... Ciega desde 
lejos, y no  calienta, y  no consuela, y no da 
felicidad... y es bella porque es lejana, y 
porque es m entira... L a g loria no existe. 
Vista de cerca, la  g loria no es o tra cosa que 
trabajo, sacrificio, dolor de haber subido á  la 
cumbre con la  tTuz á cuestas, solo y cansado 
como un Nazareno... Eso es g lo ria ; pero 
ya no deslum bra como antes, ya no es do­
rada. sino triste  dolor de la  sangre, de esa 
sangre que cuesta siempre todo lo  que es 
ideal y sacrificio.

J .  O rtiz  de Pinedo.

En «E l S ocn lis ta » d e l 1." de Mayo 
i e s m o i  una se r ie  da mejadarías firm a­
d a » p o ' P ed ro  Dorado, p ro feso r da la 
Universidad de Sal imanca. En el núme 
ro  próximo la contastarem os com o 
m erece .

(P a re c e  mentira que ese  sujeto sea 
ca tedrático  y catedrático  de D erech o  
y C ..tedrática de D erech o  penall

La DipatacióD ProYincial de M adrid
P a ra  hoy  e s tá  convooada. E n  ella es tán  
los s ig u ien tes  e lem e n te s  m o n árq u ico s:

L ib e ra le s : D . Alfonso D íaz Agero, don 
R icardos B a ñ o s , D . A quilino  A sensio, 
ü .  D an ie l B orrega , D . E n riq u e  C háva- 
r ri, D . Ju lio  F re ire , D . E m ilio  L arroca, 
D . L u is Sauquillo , D . A lfonso S enra, don 
A rtu ro  S nria . D . R am iro  C astelld , don 
E nriq iie  M artínez  C ardeña, D . R am ón  
S áez y  L iz an a , D . J u a n  F ern án d ez  R o ­
dríguez , D . J u a n  de la  P rid a  y  Jo rro , don 
J u a n  A guilar, D . C lem ente F e rn án d e z  y 
D . E le u te r io  D urán .

C onservadores; D . A ngel A rroyo, don 
A lfonso C ernuda , D . E duardo  M endaro, 
D . F e lip e  M ontoya, D . .Angel P érez  Mag- 
n ín , D . L u is  R iebé, D . L u is  S onz M a­
tam oros, D . .Alfredo de la  G arm a y  don 
A ndrés d e  G oitia.

Banquete á Urgente.
E l domingo se celebrará. Son muchos los 

periodistas y les amigos formales del ilus­
tre  y distinguido escritor que quieren tr i­
bu tarle  este hwnenaje de cariño con motivo 
de haber sido nom brado subsecretario de la 
Presidencia del Consejo de M ini tres.

D el A frica  Ecuatorial.

'o p tn a é

— P ero , ¿ qu ieres m a ta r te  n o  com iendo ?
— S i no  tengo  ganas, m am alta .
— Im p o sib le  segu ir asi. L a  p róx im a se ­

m a n a , nos vam os de M urcia . V erem os si 
eu  M adrid  con tin ú as lo m ism o.

E n  los labios ro jos de M atilde se d ib u ­
jó  u n a  m u eca  desdeñosa. ¡M arch a r á  M a­
drid  ! ¿ A caso el bullicio  co rtesan o  podría 
bo rra r d e  su corazón las huellas q u e  d e ­
jó L u is  a l o lv idarla?  X o ; ja m ás  hab ría  
ya consuelo para  su martirio, ¿ Que su po­
b re  m a d re , v iéndola en fe rm a d e  tr is te ­
za quería  llev árse la  lejos de aqueOos v e r­
geles murcianos que fueron para la  hi- 
j i ta  te rrib le  calvario  p as io n al?  V ano in ­
te n to . A unque M atilde  v iviera en  M a­
d rid , siem pre sus evocaciones am orosas 
irían de b racero  con aque l tru h á n  y  p a r ­
lanch ín  m ozo  d e  com etió  la  v ilan tez  de 
tra ic ionarla . Y allí, en  el balcón , cu a l si 
esperase  com o en h o ras  felices la  llegada 
del adorado , DIatilde buscaba  en  su  m e ­
m oria  los recuerdos m á s  du lces del id i­
lio. L a  p rim era  vez que oyó el charlo teo  
d e  L u is , aquel charlo teo  d o m .n an te  que 
supo  d esp e rta r  e l am or e n  e l corazón de 
ia  n iña . L uego  aquel p e reg rin a r con el 
en su eñ o  por la  h u e r ta  m u rc ian a , derro- 
chona d e  luz  y  d e  perfum es. L o s  p a ­
seos por el M alecón y  e l P a lm ar. Y aquel 
ju ra m e n to  qu e  la  h izo  L u is  f re n te  al 
C risto  d e  la  ig lesia que se a lza  en  las 
a ltu ra s  prodigiosas de V erdolay. P ero  e n ­
tre  aquellas rem em oraciones g ra ta s  llega­
ba la  de u n  no ctu rn o  lleno d e  en ie lda - 
des. V M ati'de, como si quisiera fritu- 
n ir  o tr a  vez á  su esp íritu , volvió á  h u n ­
d ir  l a  m e m o ria  en  la  evocación m ás 
cruel d e  su  vida.

Noche horrib le  fué  aquella  p a ra  la  ena-

N i u n  reng lón  escribió L u is  á  M atilde . 
Y é s ta , dom inada por el ing rato , enapezó 
á su frir la s  consecuencias de l abandono. 
P erd ieron  b rillan tez  sus pup ilas, em pali­
decieron los ro sales d e l rostro , la s  o je ­
ra s  p regonaron  e l su frir d e  M atilde .

Volvió á  sonar la  voz d e  la  m adre , a le ­
jando  á  BU h ija  de la región ensoñadora.

— Q ué ganas tengo  de perd e r de v ista  
esta calle y este bialcón. T u  también o l­
v idarás to d o  esto  cu ando  te  halles lejos 
de aquí.

M atilde  m u rm u ró , agobiada por la  p e ­
sadum bre  1

— S í ; cuando  e s té  m u y  lejos ^ e  aquí, 
cuando  m e m uera .

I I
Ya en M adrid , fué la  in s is ten te  soli­

c itu d  m a te rn a  la  qu e  venció  á  M a tild e :

EL DUQUE DE ALBA
Acaba do regresar de su largo viaje al 

Africa Ecuatorial el duque-de Alba, que ha 
cumplimentado á SS. MM.

m orada . Subieron  la s  p a lab ras  d e  L u is 
h a s ta  el balcón de la  n iña  llenas de a r ­
d im ien to  :

— M e m arch o  m a ñ a n a . M atilde . A ca­
ban  d e  te leg rafia r á m i pad re  concedién­
dom e la  gerencia de u n a  fábrica e n  B u r ­
deos. V olveré p ro n to  p a ra  qu e  se  rea li­
ce n u e s tra  ilusión.

¡V o lver! ¡C óm o m in tió  el fa rsan te  1

—H ija  m ía. P edro  es u n  b uen  hom bre.
¿ P o r q u é  lo rechazas ? ¿ P o rq u e  no  quie­
res consegu ir la  felicidad ? ¿ Y e l d ía  que 
yo  te  fa lte ?  ¿N o  has logrado, a fo rtu n a ­
d a m en te , b o rra r y a  de tu  im aginación 
la  figura d e  L u is?  Sabe D ios por dónde 
an d a rá  ese  perdido. P ed ro  e s  trab a jad o r, 
m u y  trab a jad o r. ¿Q ue tiene  b as tan tes  
m á s  años qu e  tú ?  ¿Y  qu é  im p o rta ?  E n  
cam bio , tiene  un  g ran  com ercio y  m u ­
chos m iles  de dures.

Y M atilde , cansada  d e  o ir  la  in sis ten ­
te  recom endación  m a te rn a , concluyó  por 
a c e p ta r  lo  que al princip io  rechazó  inp  
cu n d a . N o se n tía  e l m enor afec to  hacia 
e l hom bre qu e  p ro n to  sería  su  m arido. 
V eíale zafio, ven trudo , con u n a  calva 
im p o n en te  y  con m an o s groseras, en ca­
llecidas por el laborar. Cóm o co n tra s ta ­
b a  e l perfil absurdo  del h o rte ra  con t i  
a ris to crá tico  d e  aque l novio tra id o r, que 
te n ía  los o jos p icaros y  e l b igo te rubio 
y  las m an o s señoriles.

U ltim áronse p ro n ta m e n te  loa prepar.a- 
tivos. Y un sábado  fué  víspera del día 
qu e  señaló  el com erc ian te  p a ra  la  boda. 
E s ta ,  p o r deseo del novio, íbase á  cele­
b ra r  rum bosam en te . M atilde  v e ía  llegar 
con do lo r p ro fundo  de l a lm a el m om en to  
d e  la  d e rro ta  que m a rc h ita r ía  la s  ú lti­
m as flores de ilusión. H o ra s  fa ltab an  p a ­
r a  e l vencim ien to  esp iritu a l. M atilde  sa ­
lió  á  la  calle . C am in ab a  obsesionada por 
e l su frir  cercano. D e p ron to , creyó des­
m a y a r en  l a  ca lle  M ayor, F re n te  á  ella, 
e s ta b a  L u i s :

 M a tild e . Q ué providencial encuen tro .
L legué hoy . S ab ía  e s ta b a s  e n  M adrid . 
P en sé  b u sc arte  p a ra  p ed irte  perdón.

M u rm uró  e lla  con ab a tim ie n to  d e la­
to r  del ca riñ o  qu e  a u n  v iv ía :

—C alla , L u is . L o  qu e  h ic iste  conm i­
go n o  se puede perdonar. Y no  es la  p ro ­

videncia, s in o  el dem onio, qu ien  hoy t e  
trae .

L a  in te rru m p ió  él, poniendo  en  la s  p a ­
lab ras  acen to s d e  p a s ió n :

— ¿Q u e no  m erezco  se r  p erd o n ad o ?  
Sí, M atilde , sí. ¿ S a b e s  p o r qué no  volví 
á  escrib irte  ? P orque en  u n a  c a r ta  qu e  re ­
c ib í en  B urdeos á  los dos días d e  llegar, 
m e d ije ron  t e  hab ían  v isto  p a se a r  p o r el 
M alecón m u y  am arte lad a  con A ngel B a ­
rroca.

L os labios d  la  mujfer, b a lb u cie ro n :
— ¡ O h, qué in fam ia 1
— L o  h e  sab ido  aho ra  cu ando  llegué 

á  M urcia . L arro ca  m e ju ró  y  rejuró  fué  
un a  m e n tira  lo  que escrib ióm e P ep e  Al- 
faro.

V olvió á  v ib rar trém u lam e n te  la  voz 
de M atild e :

— ¿Y  tú  p re s ta s te  c réd ito  á  P ep e  Al- 
faro?  ¿N o  sab ías que m e  p re ten d ió  a n te s  
d e  h a b la r  yo contigo y  que le d esdeñó?

— No. Ig n o ra b a  esto , que luego  lo  s u ­
pe por L arroca. Quise bu scar á  P epe  p a ­
ra  ca s tig a r su  m e n tira . N o lo  encontró . 
Se m archó  de M urcia. Y h e  venido 
p o r ti.

E lla  su sp iro te ó ;
— P u es  h a s  llegado tarde .
— ¿ P o r  qué ? ¿ Taji poco m e qu isiste  

qu e  no  tie n e s  corazón p a ra  perd o n arm e ?
— Sí, t e  perdono. P ero ...
—¿ P ero  qué ?
— N ad a , nada .
In s is tió  L u is , v iendo  la  tu rbac ión  d e  

M a tild e :
— ¿ Q ué pero  es ese qu e  se opone á  

n u e s tra  d ich a?
Y la  in te rrc ^a d a  respondió so llo za n te :
P u e s  que m ai'iana m e caso.
E l e s tu p o r se p in tó  en  el rostro  cere­

ño  de L u i s :
— Que te  casas ? No. ] Im posib le , im ­

posib le! T en ías razón an tes . E l  dem onio 
fué  s in  d u d a  e l q u e  nos puso  fren te  á 
fren te . ¿Y  quién  es e l odiado qiie p re ­
te n d e  robarm e lo que siem pre fué m ío?

Y ella lo  refirió todo  con p a lab rería  
en  la  que Se ad iv inaba  su  od ios 'dad  h a ­
cia el fu tu ro  dueño . Volvió á  in s 's t i r  el 
dom inador, seguro  ya de su v ic to r ia ;

— ¡Im posib le , im posible! Si m a ñ an a  te  
casas, á  la m ism a h o ra  m e m a to . Te 
ju ro  p o r D ios que m e m ato .

GUm’ó la  t r i s t e ;
— ¡P o r  D ios, L u is !  N o d ispara tes. 

Adiós, adiós p a ra  siem pre. V ivo ahí, en 
la  calle  d  eB ordadores. D espidám onos. 
Adiós.

— S i, adiós p a ra  siem pre. M añana , si 
t e  ca sas , m e m a ta ré .

Subió M atilde  le s  escalones d e  su ca ­
sa febril, llena de p avu ra . ¿Q u ién  hab ía 
p u e s to  en  s u  cam ino  á  L u ’s  aque l d ía ?  
¿D io s?  ¿ S a ta n á s ?  L a  m adre , con u n as  
vecinas, p rep a ra b a  la s  galas m a trim o n ia ­
les. Con qu é  m ira r  rencoroso  con tem pló  
M atild e  aquel vestido  d e  novia.

L leg ab a  la  noche, Sonó e l tim b re  de 
la  esca lera . M atilde  abrió. E l  chico de 
u n  co n tin en ta l que tra ía  u n a  ca rta . P ro n ­
ta m e n te  la  reconoció. D e L u is . L a  m a ­
d re . qu e  seguía el parlo teo  con las veci­
n as , desconoció la  p resencia d e l botones.

M atild e , o cu lta  en su  alcoba, le y ó :
«Te casas  á  la s  sie te . A la s  c u a tro  de 

la  m ad ru g ad a  es ta ré  con un  autom óvil 
e n  la  calle . Allí esperaré. Si ba jas , h a ­
b rá  llegado p a ra  noso tro s  l a  felicidad su ­
p rem a . Si no a tiendes la  súp lica  de mi 
corazón , á é s te  lo des trozaré  con u n  ba­
lazo  ta n  p ro n to  com o salgas p a ra  la  ig le­
s ia . E n  tu s  m anos e s tá  n u e s tra  v en tu ra  
ó  m i m u erte . Y ta m b ié n  tu  m u e rte  es­
p ir itu a l. P orque adiviné boy a l h ab la r 
contigo  qu e  od ias á ese hom bre. A hora, 
e lige . Yo, espero. L uis.*

A brasaba la s  m an o s d e  M atilde  aqueDa 
m isiva. Volvió á t in tin e a r  e l tim b re . Oyó 
l a  s in v e n tu ra  la  voz d e l qu e  llegaba. L a  
voz d e  qu ien  se ria  su  esposo d en tro  de

Ayuntamiento de Madrid



b reves horas, Y , volviendo á  leer la  ca r­
ta  de L u is , com prendió q u e  te n ia  razón. 
O diaba in te n sa m en te  a l infeliz ho rtera .

I I I
K strem clase  c a le n tu rien ta . E scuchó  

ei rep ique teo  de to d as la s  h o ras  d e l noc­
tu rn o  angustioso . Y al sonar las cua tro , 
la  q u ie tu d  d e  la  calle fué  tu rb a d a  por 
el bocinear de u n  au tom óvil que se d e tu ­
vo. I Q ué bocina in fernal I S eguía tro m p e­
te a n d o  im p e ra tiv a  de v tz  e n  vez, com o 
si qu isie ra  llevar e l convencim ien to  á  la  
q u e  b a ta llab a  con e! am or, cjue casi la  
vencía . resolvió. B a ja ría  unos seg u n ­
dos, ex¡>oniéndose á  todo, au n q u e  la  vie­
ra  el sereno. H ab la ría  con L u is p a ra  con­
vencerle  de su locura. Q ue se fuese, 
q u e  la  boda se  rea lizara . L uego ... Y 
un  p en sam ien to  pecador a sa ltó la  c u a n ­
do, y a  decidida, con sigilo arropábase  pa- . 
r a  b a ja r y  convencer al dom inador. Todo . 
a n te s  de que cum pliera L u is  su  ju ra ­
m e n to  arrancándose la vida.

D escendió , cau te losa , los escalones. 
,\b rió , te m p leq u ean te . las p u erta s . Sin 
darse  cu en ta , se vió en tre  los brazos de 
L u is , d en tro  del au tom óvil. E scuchó  a te ­
rro rizada  :

— P o r fiu , v ida d e  m i vida, m e salvas.
Y ahora , lejos de aquí, á  R u rd ew .

■ ;0 h ,  uo , n o , L u is !  B ajé  u n  m om en­
to  p a ra  ped irte  p o r D ios que no  seas 
loco. D éjam e , déjam e. Suelta .

— ¿ S o lta r te ?  ¿ P e rm itir  que vuelvas á 
su b ir?  ¿ D e ja rte  ca sa r con ese lad rón  de 
m i a m ir?  ¡ J u a n , vam o s 1

E l c h n u f f e u T ,  com o si e sp e ra ra  la  or­
den , engarfió decidido e l v o a n te . E l  a u ­
tom óvil arrancó  vertiginoso. L a  arp tnda , 
e n tre  los brazos d e  L u is , h ipeó :

— ,¡Y m i m adre?
— .\U ora la  enviarem os un o s renglones 

i'on un m uchacho  que nos esp era  en  la  
puerta  d©!| lioteí. La confesaremos todo.
Y la  recom endaré  que, p a ra  e v i ta r  el es­
cándalo , salga hoy m ism o d e  M adrid  p a ­
ra  reunirvie con noso tros e n  B urdeos. Y 
allí iiu e s tm  boda, n u es tra  diclia.

Y a l n om brar la d icha, los labios dei 
hom bre buscaron  ó los d e  la  hem bra , qu e  • 
ya en tregáronse  m im osos.

IV
E l olgorio en  la p u e r ta  de la  cas*  era 

ensordecedor.
— M ira que nos h a  dejado  la  t« l bien 

p lan tados.
— , Y p ara  esto nos inv itó  el pobre P e ­

d ro ?  '
- In fe l iz  m adre.
-P u e s  m ire  u s te d . L a en cu en tro  d e ­

m asiado  resignada. ¡ Se ven u n a s  cosas!
-Y Pedro , ¿ fiué d ijo  P ed ro  a l e n te ­

ra rse?
— P ues, a la rdeando  d e  seren idad , ex ­

clam ó : «N ada h e  perdido con lo  hecho 
por esa perd ida .»

Y’ a u n  h a  d icho  m ás. Q ue e s ta  ta rd e , 
con lo s  qu e  ib a n  á  se r te s tig o s de su 
boda, irá  á  los to ros. | C uidado qu e  los 
h a y  fre sc o s !

— Y peludos, h ijito , y  peludos. Porque 
a l seño r P ed ro  no  le sa ld rá  pelo en 
la calvicie. P ero , vam os, que si hoy no 
se va la moza y los toros se lid ian  m a­
ñ a n a , ta l  vez a l seño r P ed ro  le  hubieran  
an -astrado  las m ulillas.

B E N IG N O  V A R E L A

U na ernafa impopf-anR
E l  lec to r se h a rá  cargo  d e  la  n a tu ra l ra ­

p idez con qu e  fué  necesario  confeccionar 
e l n ú m e ro  an te rio r do L a M onarquía, 
ava lo rado  con la s  firm as de ta n ta s  insig­
n e s  d am as. E l  a ju s te , p o r ta n to , en  la 
im p re n ta  fu é  m á s  d ificultoso  que en las 
d em ás  ocasiones.

I-as cuartillas que nos envió la ilustre 
señora  doña Jo se fin a  P ag és d e  U garte  
em p ezab an  as i;

« ¡C u á n ta s  p e rla s  engarzadas e n  las 
C oronas rea les no  son  sino  lág rim as c u a ­
ja d a s  e n  lo s  ojos de la s  E ein asI»

Y el tipógrafo  equivocóse, poniendo 
personas  en  vez d e  Coronas... Y  n i n u e s ­
tro  co rrec to r n i el red ac to r encargado  del 
a ju s te  subsanaron  la  e m ita .

C laro  e s  qu e  e l le c to r  h ab rá  d ado  el 
se n tid o  verdadero  á  las p a lab ras  de la 
ilu s tre  dam a, qu e  en  esto s renglones 
n u e s tro s  podrá  v e r  el se n tim ien to  d e  res- 
le tuosa  devoción que en e s ta  casa  la  p ro ­

fesam os. ■ '■

La fiesla de las flores.
H e  aquí, lector amigo, 

una fiesta bien simpática, 
'■erdaderamente hermosa, 
innegablemente grata.

¡ L a  caridad a l servicio 
d e  la  dolencia más \ asta, 
del azote más cruel 
de dentro y fuera  de E.spaña !

Y esa caridad, vestida 
d e  flores recién cortadas...
N o se h a  podido esccger 
expresión más aprf>piada.

Como la  tierra da flores, 
su caridad  dan las dam as ; 
flores que alegran la  vida 
ilel que no ¡jutxle gozar'a.

F lores para los enfermos 
cyya existencia se apaga 
en medio de una tristeza 
(]ue no se cura con nada.

; Oh. M argarita Santier ; 
ol*. Mimi P in so n ;o h , Dama 
de las Camelias ; oh, ajm bras 
tan tristes como sim páticas I

P ara  vosotras, amigas, 
jjara alegrar vuestras alm as 
un  instante y aliviaros 
d e  la fa tiga  que os m ata, 
son esta.s flores de amor 
que M adrid  hoy <js consagran.

«A «
La tisis es nuestro mal 

más arraigado, la plaga 
que más victimas n<» cuesta 
y má.s disgu.stos noe causa.

No haWo ahora de la  tisis 
d e  esta noble fiesta causa, 
sino tle o tras varias tuber­
culosis nuevas y rancias.

De la fiéis que padecen 
y más cada vez se agravan 
¡as taquillas teatrale.s 
(i qué txmita temjxirada !) 
y cierto diario estupendo 
cuyas fuerzas y a  se acaban 
iw rque escu¡)iendo cupones 
toda la  noche se pasa.

D e la  íisís de vergüenza 
to e ra  con que amenaza 
Vicente acabar su historia 
tan homérica y gallarda.

V d e  la  tisis laríngea 
que to rtu ra la  garganta 
á  ciertos oradorzuelos 
de  mitin de propaganda, 
de cuya í«-ava existencia 
van á privar á  la  patria.

. . .A  |>unto Alejandro 
de una tisis, pero gracias 
á  que tomó muy á  tiempo 
en Barcelona unas aguas 
le vemos tan gordo y fresco, 
rindiendo culto á  su panza-

Epicteto.

A m ú s, ü-sri, N oriega, Ib a rra , C hávarri, 
Z ubiría , ü i l  y  B ecerril y  p tro s varios.

P resid ió  la  ju n ta  el extielentíslm o se­
ñ o r conde d e  Z ubiría, y  fuero n  aprobados 
p o r un an im id ad  la M em oria, b a lan ce  y 
cu e n ta s  de l ejercicio de 1912, acordándo­
se u u  rep a rto  de u n  d iv idendo  de 12,5U 
p e se ta s  p o r  acción, su je to  á  l a i  ded u c­
ciones d e  los im p u esto s  v igentes.

F u e ro n  reelegidos los seño res conseje­
ros á  q u ien es p o r tu rn o  reg lam entario  
co rrespond ía  ce sa r eu sus.teajrgos.

A propuestii de varios señores accio­
n is tas  se acordó cc tis ignar en ac ta  un  
expresivo  vo to  d e  g rac ias  al C onsejo  y  
a lto  p e rso n a l de la  Sociedad p o r  su  celo 
eu  el desem peño  do su s  caicos.

El Sr. Maura.

¿QUE PASA EN PORTUGAL?

F,-stá en el Monasterio de P ied ra  el 
ilu s tre  jefe del p a rtid o  conservador don 
A ntonio  M au ra  eco  su  d is tin g u id a  es­
posa.

S e  cree q u e  perm anecerá  allí h a s ta  la  
a p e r tu ra  d e  la s  Cortes,

L a  señ o ra  de M a u ra  se díoe que irá  á 
Z aragoza p a ra  t r a ta r  d e  asun to»  relacio­
nad o s con la  peregrinación  m adi-ileña que 
v is ita rá  el P ila r  eu el m es de M avo.

El Rey felidiajijeñol OimeDO.
E u  la  reu n ió n  que celebró la  J u n ta  de 

d efen sa  nacional, el m in is tro  d e  M arina 
h izo  u n a  exposición de ta llad ís im a d e  los 
proyectos de segunda escuadm  y  bases 
navales.

A l te rm in a r  su  d iscurso , el -Monarca 
es trech ó  co i'd ialm ente la  m a n o  dcl señor 
•lim eño, y  le m a n ifes tó :

— I-e felicito  á  usted  y  m e felicito  yo 
jio r h ab e r sido designado  p a ra  la  ca rte ra  
de M arina . No p u ed e  exponerse con m ás 
c laridad  y  b rillan tez  el p la n  d e  segunda 
escu ad ra  y  defensas nava les, y  m e pro­
d u ce  ex trañ eza  que un  hom bre civil en 
ta n  poco tiem p o  h a y a  podido  dom inar 
a su n to s  ta n  arduos y  difíciles. A unque 
no  e s  l a  p rim e ra  vez q u e  le  felicito— agre­
gó S. M. e l l ie y — , tengo  m ucho  gusto  
en  hacerlo  nuevam en te .

Com o es n a tu ra l, el m in is tro  de M ari­
n a  agradeció  e fusivam en te  las frases del 
M onarca.

T am b ién  u n a  C om isión de jefes y ofi­
cia les de M arin a  v isitó  en  su  dom icilio 
a l  Sr. J im e n o  p a ra  feiicitarle.

L o s  m arinos y  P re n sa  de E l Ferrol 
h a n  felicitado  ig u a lm en te  al seño r M i­
n is tro  y  se  p roponen  hacerle  un b rilla n ­
te  rec ib im ien to  allí cu ando  v ay a  á  la bo­
ta d u ra  d e l nuevo  acorazado  y  celebrar 
en su  honor un a  solem ne recepción.

N u estra  enhon ibuena al Sr. J im en o  
p o r el éx ito  que en tre  los técn icos ob­
tie n e  ei resu ltado  de su  lab o r m in iste ria l.

EL CATECISMO

Y a  18 h a  i í c í a í o  e l 'R e a

S o ííe ila d  EiiiaD D ia d e  ImMiñ N a v a l.
E n  su  dom icilio social, -Alcalá, 69, h a  

cselebrado e l d ía  30 del pasado  ju n ta  ge­
n era l de acc ion istas la  Sociedad E s p a ­
ño la  de C onstrucción N aval, co rrespon­
d ie n te  a l ejercicio de 1912.

E stu v ie ro n  p re se n te s  á  la  ju n ta , en tre  
o tro s accionista® im p o rta n tes , los B ancos 
H isp a n o  Colonial, de C astilla, d e  B a rc e ­
lona, d e  V izcaya, del Com ercio, de B ilbao  
y  C réd ito  de la  U n ión  M in e ra ; las So­
ciedades C rédito  M ercan til, A ltee H o r­
n o s d e  V izcaya , B aseonia, T ra sa tlá n tic a ; 
lo s  S res. V ickers, A rm atrong  y  B row n, 
ten ed o res  de la  p a rte  de oap itál e x tra n ­
jero . y los Sres. U rqu ijo  y  C om pañía,

P o r fin. e l conde d e  R om anones puso 
á  la  firm a del R ey  el dec re to  del C a te ­
cism o, en  cu y a  disposición v erd ad era­
m e n te  ac erta d a  se m a n ifies ta  la  d iscre­
ción s in g u la r del P re sid en te  de l Consejo 
de  M inistros.

E l C atecism o sigue obligatorio  en las 
escuelas y se seguirá en señ an d o  á  los 
n iños españoles, excep tuándose aquellos 
cuyos p ad res , p o r p ro fesar o tra  religión 
qu e  no  sea  la  cató lica , deseen  qu e  sus 
hijo» no  lo ap ren d an . Sobre la s  exagera­
das imposicione® d e  la  In s titu c ió n  Tiibre 
y  d e  los ca rlis ta s— exageradas en  u n o  y 
en  o tro  sen tido— . h a  sabido elevarse el 
e sp íritu  cató lico  y  to le ran te  del co n sti­
tuc ionalism o  de l conde d e  R om anones. 
E l decreto , nad ie pu ed e  negarlo , es todo 
lo  constituc ional qu e  esperábam os loe 
qu e  conocem os la s  do tes de gobierno in ­
d iscu tib les  del ilu s tre  P re s id e n te  del 
C onsejo  d e  M inistros. F elic itam os al 
C onde p o r este  n uevo  ac ierto , qu e  p ru e ­
ba su  a lto  criterio  lib e ra l á  la  vez que 
su  respe to  á  la s  ideas trad ic ionales en 
E sp a ñ a , pueb lo  ca tó lico  por excelencia.

U É l  SliÓiL.
OS ie la üeoililiEa.

1,0 dicen los diarios. Aunque el gobierno 
¡xjrtugués m ienta diciendo que no sucede 
nada, que no teme nada, que el orden es 
completo. S i... el orden... ¿po r qué eetán,

. ¡jues. las tropas aa ia rte ladas ?. ;  P or qué 
.<e han encontrado en una de las cuadras 
del cuartel del ñ.° regim iento de Infante- 
lía  drtco bombas de dinamita"! P or qué 
los acorazados «Rqjública», «Almirante d e  
ReUt y «Vastxi de Gama» tiene f>#íén, . , 
de hallarse ¡ireveiiidos p a ra  zarpar al pri- ^  
mer aviso? ¿ P o r  qué h a  detenido la poli- 
d a  á cuarenta sindicalistas?...

O id. oíd más noticias. la) que va’mM á  
decir procede de inform es oficiales. E l miér­
coles antepasado reuniér<Mise en un «.■omercio 
de ultram arinos de la avenida del A lm iran­
te Reís algunos oficiales deL E jé rd to  d e  
la M arina. AlguiKs carbonarioe que advir­
tieron aquella reunión dieron cuenta de su 
celebración-al Gobierno, que detuvo á  los 
m ilitares y un cabo del 5.° regim iento d e  
In fan te ría  com¡)rometido eu la revuelta al 
le r  que esta fracasaba se pegó un tiro  en 
d  vientre quedando m uerto en el acto.

Fueron detenidoe cinco sujetos eu ei pu e­
blo de Gueluz, próximo á  I.isboa, en el ins­
tante que asa lta j« n  el cuartel de artilleria-

\  en el Centro de la Federación radical 
se recogieron... ¡ iS y  I... lom bas.

E n  fin, lectores, asombra, asusta, aterra, 
la situación totalm ente prerevolucionaria en 
ijue se encuentra la República portugue.sa.
IXK ¡¡eriódicos al d a r  cuenta de este estado 
íU io rm a i ,  del vroino país, pitxlucen una 
sen.sación, una impresión realmente de te ­
mor. ¿ Qué pasa en P ortugal ? ¿ Q ué va á 
¡¡asar en Portugal ? Las dos interrogaciones 
precedentes constituyen un p rd ) l« n a  inter- 
na..-iona! de importancia, I ,a  República en 
Portugal, lejos de haber llevado la  tranqui­
lidad y la paz á  los espíritus, h a  m ultipli 
cado el deslíatajuste v la  anarquía allí 
existentes.

Esas bomiias. esas reuniones secreta.^, esos 
suicidios d ica i mucho al observador, al tes­
tigo que j)resencia la evolución política y 
.social d e  la  nación portuguesa.

No se sabe á que llegarán esos movimien- 
t<», antes ó desjrués frustrados, que la  P ren­
sa nos refiere. Portugal está deleitándose 
cada d ía  más. D a lá.stima el vecino país.
El establecimiento de la R epública a llí ha 
h«;lv) encarnar, en  el caso de Portugal, el 
dicliO clásitx), (le que ©s ¡leor e! n 'm edio que 
la  enferm edad.

Esas son las cotfcícueiKias visibles, pal 
p ^ le s ,  evidente.^, innegables, de la R epú­
blica en Portugal, y más diríamos, máa d i­
remos : que son las consecuencias de toda 
Re¡)úhlica.

■ Lí! Bíkbs y tí Ptiitp de isurias.
_ E n  el estudio del notable artista  D. F ra n ­

cisco G- -Arévalo, hemos tenido ocasión de 
ver unas miniaturas, retratos de SS. MM. 
D . A lfonso y D c«a V ictoria y de S. A. R . 
el P ríncipe de Asturias, trab a jo  que destina 
su au to r á la próxima Exposición de Artes 
é Industrias.

D im os retr;itos están jiintados aobre mar- 
lil V constituyen por .su ejecución una ver­
dadera ohra de arte.

Vivamente deseamos que el Sr. Arévalo 
olitMiga el j)m ni.). que en justicia se merece.

P a ra  “ V id a  Escolar,,
E n su últim o mimero. V ida  Escolar re- 

¡ínxluce de fondo un artículo origina! de 
D . Eugenio Cemborain E spaña publicado 
en I ,A  M o n a r q u í a . Agradeceríam os al co­
lega. que o tra  vez m anifestara la proce­
dencia d e  lo.s artículos que nos copie, por­
que, la  vCTdad. no hay derecho á atribuirse 
colaboraciones d e  otros periódicos-. Los jó- 
ven® redactores d e  Vida Escolar .son estu­
diantes, y esta cualidad suya nos hace 
que les profesemos sincero afecto. Pero,,, 
les rogamos que cuando inserten en  sus co­
lum nas artículos de L a  M o n a r q u í a  lo h a ­
gan constar así.

Ayuntamiento de Madrid
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El Rey á París.
H a  salido para  Paris, con el d )je ío  lie 

es|>eraj en la  cap ita l francesa la l ib a d a  
de S. M. el Rey D . Alfonso X I I I ,  el em­
bajador (le aquel país Mr. G eoffray.

I,«:-m<s en Excels'ior, d e  París, el pro­
gram a lie tiestas .■.rganizada,5 en  honor de 
tiuestm M<»)aR’a.

K1 día t> s,aldrá para  P arís  el Soberano 
español y el día 8 d s ita rá  en el palacio de 
FontainetJeau al Presidente de la  Repú- 
bíica.

Se verificarán maniobras m ilitares en el 
cam pam ento de Solle los ejercicios de caba­
llería \ las prácticas de artillería en el Po- 
lígotv K

El día de las maniobras se servirá un  a l­
muerzo d e  gala, m  el comedor del ¡lalacio 
de Fonuinelileau.

Se organizará un c.iirousel jxw la escuela 
d e  Saum ier bajo  la  dirección del general 
Giilain.

Se celefjrará un  banquete de gala en la 
Em bajatla española a l que asistirá Mr. Poón- 
caré.

E l Sr. Méndez A lanís salió el d ía  28 para 
París en  com pañía del Sr, Gullón.

La condesa de París.
L leg ará  hoy á M adrid  la  condesa de 

P a r ís  y  p em ian e ce rá  u n o  ó  dos d ías, pue»- 
viene de paso  p a ra  R antbiu , dond© se 
propone i-stjir u n a  teriiporada-

S ea b ienven ida en su  paeo por la 
forte.

Los socialistas silbantes
1‘aru r f t ib i r  digiiamejiU- al ilu stre  ex 

m in is tro  1). J u a n  d e  L a  C ierva o rgan iza­
ro n  loe hosp ita la rio s obreros de L a  Co- 
ijiñ a  u n a  huelga, una silba y  un a  h u ­
m a n a  pedrea . E s ta  fué p u ra  au conveci­
n o  el dueño  d e l ho te l donde el Sr. La 
C ierva se hospedaba, a! ipic rom pieron 
varios eristale.s.

S eg u ram en te , es to s obreros f U iu t a s  se­
rán  d e  lop que se  d esg añ itan  p id iendo  e s ­
cuelas. miicha-s escuelas, instrucción, mucha 
instrucción jiública.

j ,P a ra  qué?
P ara  perfeccionarse en el airoso a rte  

de s ilb a r no  se neces itan  ni escuelas, ni 
m aestros.

lx>s sotáalistaK coruñeses son ta n  libe­
ra le s  eom o aquellos d e  :

y m u era  e l que no  piense 
igiml que p ienso  yo.

Tam bién  h an  aj>edreado la redacción 
d e  1.a Voz dr  (ía íírñ i p o r el grave delito  
de prot<-star de l rec ib im ien to  hech o  al 
Sr. L a C ierva. P o r lo visto , los obreros 
do  L a  C oruña han  acap arad o  la s  pro tes- 
la s  p a ra  ellos solos. ¡V iv a  el egoísm o 
abso u tis ta  I ¡ V iva la  l ib e r ta d !

Q ué id eas  tienen, de la libertad  los 
a liados de I>. M elqu íades?

B1 Sr. L a  C ierva h a  ido á  L a  Coruña 
piH-a cu m p lir  deberes p rofesionales, a jeno  
á to d o  a su n to  p o lítk -o ; pero  aun q u e  bu- 
biesi' idb á  doscientos m itin cs , lo  hacía 
con el p e rfe ttís im o  derecho  que todos 
los españoles tienen  de p ropagar sus 
ideas, buenas ó  m a la s  .

D ow le so h a  to le rado  á  F e rre r  y á  ese 
b u rgués d isfrazado  de s«x;iaiisto que st‘ 
llam a P ablo  Ig lesias, aconse jando  el a t e n ­
ta d o  personal. E n tié n d a se  b ien  : lo acon- 
sejab.i. «el que aconseja no paga» .

•A! Kr. L a  C ierva tienen  que agradecer­
le los obreros leyes com o la del D escan- 
•so dom inical (ped ida p o r ellos). A unque

es ta  ley ha venido m u ch o  á  m enc«, pues 
la s  ta b e rn a s  siguen  despachando  morapio  
los dom ingos. Psira eso es tam o s en  p le ­
n a  dem ocracia ; los tiem pos p iden  lib e r­
ta d  p a ra  to d o ... m e n o s  p a ra  ir  á in for­
m a r  á  la  A udiencia d e  L a  Coruña,

¿ Q u é  le s  p a recería  á  los socialistas g a­
llegos si el d ía  qu e  P ab lo  Ig lesias llegara 
á  La C oruña dec la rasen  e l paro  los p a ­
tronos V se quedase, el leader  sin  jio to ? ...

J u a n  S. de la Peña.

El 2 de Mayo de I8D3, en Madnd.
D e indóm ito  fu ro r ilenoe los p e c h o s ; 

h a r to  de fe  y  valo r inexplicable, 
lucha  con en tu s ia sm o  incom parable 
el pueb lo  d e  M adrid , qu e  ve deshechos 

su  h o n rad a  independencia  y  sus dere-
[ehos,

por aquel lobo h am b rien to  é insaciable 
que quiso  m an c illa r, e l  in tachab le  
y  nac iona l h o n o r ,, con viles hechos.

N i o tra  o rganización qu e  su  heroísm o 
n i o tro  a rm am en to  qu e  su  au d a c ia  fiera 
tuvo , p a ra  e m p u ja r  h ac ia  e l abism o 

al qu e  in te n tó  reg ir á E s p a ñ a  en tera . 
¡ In c lin em o s a l suelo  n u es tra s  fren tes 
y  ofrendem os lau re l á  esos v a lie n te s !

José Díaz de Liaño.
C a p i t á n  d e  i n f a n t e r i a .

Toledo. 1913.

m m m
Campaña de TaUav’.

Desde <jue, diez años a trás, lo t éxitos 
le g a d o s  en la  interpretaci<^ d e  Z ar flores 
y Las vírgenes locas, hicieron fijarse la  aten­
ción del público en un  joven actor, que has­
ta  entonces pasara inadvertido, no  había­
mos visto i  T allaví en escenarios m adrile­
ños, á  excepción de una bueiúsima tempo­
rada  en la  Princesa, insuficiente para  lo­
grar sus justos anhelos de gloria. L a  im pa­
ciencia nacida á r.iíz de los primeros tiem- 
¡los, le perjudicó grandemente. D e otro mo­
do ¿ ci'ano pudiera explicarse su alejam ien­
to de la ( ’orte, donde, no son, en verdad, 
grandes actores los que aá )ran?  D e vez en 
voz. las re \is tas  teatrales provincianas nos 
hablaban de las ovaciones logradas pea- Ta- 
Itaví en Los espectros, en H a m le t...  ¡ Bah ! 
No fa ltaba  quien se encogiese de hombros, 
rebajando méritos, an te las encomiásticas 
gacetillas. M ás tarde, desde América, el 
clamoreo adm irativo reiiercutió en M adrid. 
V iiue\-amente la  sonrisa escéptica rea¡>are 
cía. «A largas distancias.

Al resurgir ante el público m adrileño, te ­
nía que luchar T'aiiaví oc*i prejuicios y des­
confianzas. La especíación era  grande, y h a­
bía en ella cierta levadura de hostilidad, 
propia d e 'n u e s tro  ¡mblico p ara  t<xi)s los 
grandes prestigios tjue se han hecho fuera 
lie su am biente. V  venció. L a  representa 
ción de H am let fué tr im ifa l. Luego, e*i 
N ena Teruel, dem ostió la ductilidad de su 
talento. M agda  y Tierra baja, han confir­
m ado el éxito <cii rotundidad definitiva. 
Ccm decir que el Manelich de T allav í hace 
o lv idar el de E nrique Borras, queda d id io  
todo. E s T allav í un actor genial, d igno de 
codear.'e con las eminencias que hasta aho­
ra  pasan como intranaigibles.

L a  rcm jtañía que ac túa bajo  la dirección 
d e  Tallaví, es muv estimable, v logra ex­
celentes txsijuntoe. D e ella se -'estaca la 
señorita Delgacir>-Caro. joven actriz que ha 
de alcanzar altísim os puestos.

E l ¡lúlilico, ávida de gustar el \-er;lidero 
.arte, acude á  las representaoicmes : e! éxito

finatKiero d e  la cam paña Tallaví, en nada 
desmerece del artístico.

LA R A .— E l hombre del dio.
Feli¡)e Pérez Ca¡)o, que durante mucho 

tiempo h a  venido esterilizando su ingenio en 
la  «fabricación» de operetas conqjrimidas. 
vuelve ¡)0T su.s fueros de tarde en tan le . EL 
hombre de¡ dia  es una lind ísiuu  comedia 
que representan»! muy bien los de Lara. 
Palanca. <¡ue celel>iaba .iu  hioneficio, no  to ­
m ó parte  en la nueva olir i. Fué muy aga­
sa jado  en las demás '-omedi.i.s en que in ­
tervino,

Aum arol.

ha duquesa de Aosta.
L a  d u q u esa  d e  A ostu  lia  pasado  varios 

d ías en  M adrid, hospedándose e n  el piso 
prim ero  de Palacio, hab itac io n es de la  
m a lr^ n id a  In fa n ta  d oña  M aría Teresa.

H a  sido  m uy  agasa jada  por los R eyes 
y los In fa n te ! . U ltim am e n te  se celebró 
en  el palac io  d e  la  In fa n ta  d oña  Isabel 
u n  b an q u e te  e n  su  hctnor.

E l ju e v es  salió  en  el sudexpreso  paira 
su país.

Imprenta ds A. Marzo. San Hermenegildo

S u rle o  5 2 .Banco de España.
Nora de los TÍTULOS DE LA DEUDA AM O RTIZABLE a i 5 por 100 

que han sido am orrizados en el sorleo  celebrado en el día de hoy.

NUMKROS 
de las bolas Nl'llEBACIOU NCMEROS 

d . las bolas NCUEHACION NUMEROS 
de las bolas NI'MEEACION

qne do loo lltulofi qao deboa quB de loe tltnloe î Qe deben que de los tttulos qso debes
representtaii »er amorcizadoo. repraaentaG ser amoitizadoB representas Búr amartizadofc.

loe b tes . los lotos. los lotea.

SERIE fl
1 1 .5 8 9 1 1 5 .8 8 1 á 9 0 1 .6 7 5 1 6 .7 4 1 á 5 0—E m isión  d r I 9 0 0 . 1 3 .4 4 9 1 3 4 .4 8 1 0 9 0 2 .6 3 1 2 6 .3 0 1 » 10

4 0 9 4 .0 8 1 á 9 0 1 4 ,3 1 5 1 4 3 .1 4 1 0 50 3 .1 7 5 3 1 .7 4 1 » 5 0
3 - 8 9 7 38.1)61 )> 70 1 4 .3 8 7 1 4 3 .8 6 1 0 70 3 . 4 9 0 3 4 .8 9 1 » 9 0 0
4 .9 8 5 4 9 .6 4 1 u 50 1 4 .6 2 8 1 4 6 .2 7 1 » 80 3 .9 3 0 3 9 .9 9 1 » 3 0 0
5 . 2 0 3 5 2 .0 2 1 » 3 0 1 4 .6 5 4 1 4 6 .5 3 1 » 40 3 .9 5 1 3 9 .5 0 1 » 10
6 .1 7 7 6 1 .7 6 1 a 7 0 15 4 4 6 1 5 4 ,4 5 1 0 6 0 4 .0 6 8 4 0 .6 7 1 B 8 0
6 .2 7 1 6 2 .7 0 1 a 10 1 5 .4 6 7 1 5 4 .6 6 1 » 7 0 4 .3 7 9 4 3 .7 8 1 B 90
6 .4 3 6 6 4 .3 5 1 » 6 0 SERIE B.

4 . 8 9 6 4 8  951 0 6 0
6 .5 7 7 6 5 .7 6 1 » 7 0 4 . 9 2 4 4 9 .2 3 1 0 4 0
7 .5 1 6 7 5  151 SI 6 0 113 1 .1 2 1 á 3 0 6 . 2 6 9 6 2  681 0 90
7 .5 8 7 7 5 .8 6 1 0 70 6 2 2 6 .2 1 1 0 2 0
8 .5 8 7 8 5 .8 6 1 » 7 0 792 7 ,9 1 1 0 2 0 SERIE Q.

8 .8 5 8 8 8 .5 7 1 » 8 0 8 2 6 8 .2 6 1 0 6 0
8 1 5 8 .1 4 1 5 09  0 1 3 9 0  12! Si 30 1 .0 4 2 1 0 .4 1 1 0 20 á

9 . 0 9 0 9 0  891 >, 9 0 0 2 .1 9 5 2 1 .9 4 1 B 5 0 8 7 2  
1 .1 8 6

8 ,7 1 1 B 2 0

9 .1 4 5 9 1 .4 4 1 » 5 0 2 ,3 4 9 2 3 .4 8 1 0 9 0 1 1 .8 5 1 0 60

9 .2 5 0 9 2  491 » 5 0 0 2 .7 4 7 2 7 .4 6 1 0 TÜ
SERIE E.

9 .2 5 2 9 2  511 » 2 0 2 . 8 5 3 2 8 .5 2 1 0 3 0
9 .3 5 3 9 3 -5 2 1 0 3 0 2 . 8 9 8 2 8 .9 7 1 M 8 0 168 6 3 6 Si 40
9 . 5 2 9 9 5 .2 8 1 » 9 0 4 ,4 7 5 4 4 .7 4 1 0 50 5 3 0 2 -6 4 6 0 5 0
9 .6 1 7 9 6 .1 6 1 0 70 4 .8 5 6 4 8 .5 5 ! B 60 1 .7 9 2 8 .9 .5 6 0 60
9 , 8 0 0 9 7 .9 9 ! 1) 9 8 .0 0 0 5 . 1 3 9 5 1 .3 8 1 m 90 1 .8 8 3 9 .4 1 1 0 15

1 0 .7 9 4 1 0 7 .9 3 1 I) 4 0 SERIE C.
1 1 .0 7 7 1 1 0 .7 6 1 u 7 0 6 5 1 á 60 SERIE F .

1 1 .3 8 7 1 1 3 .8 5 1 » 7 0 158 1 ,5 7 1 B 8 0 6 4 8 3 . 2 3 6 á 40
1 1 .5 2 7 1 1 5 .2 6 1 0 70 6 0 6 6 .0 5 1 B 60 7 2 2 3 . 6 0 6 10

SERIE A ^ E m lsid n d s i 9 0 S . 2 5 .0 6 5 2 5 0 .6 4 1 á 50 1 5 .4 4 7 1 5 .4 4 7
1 5 .5 7 8 1 5 5 .7 7 1 8  0 2 5 .1 4 4 2 5 1 .4 3 1 > 40 15 7 0 9 1 5 .7 0 9
1 5 .7 4 0 1 5 7 .3 9 1 I) 4 0 0 •25-647 2 5 6 .4 6 1 » 70 1 5 .9 6 4 1 5 .9 6 4
1 6 .3 0 4 1 6 3 ,0 3 1 » 4 0 2 5 .6 6 8 2 5 6 .6 7 1 » 8 0 1 6 .1 4 7 1 6 .1 4 7
16 .'363 1 6 3 .6 2 1 » 3 0 26  0 8 6 2 6 0 .8 5 1 » 60 16 6 0 3 16 6 0 3
1 6 .6 6 7 1 6 6 .6 6 1 » 70 SERIE E.16 .82 -5 1 6 8 .2 4 1 0 50 SERIE B .

1 1 .8 8 51 6 .8 2 7 1 6 8 .2 6 1 » 70 7 .1 4 7 7 1 .4 6 1 á 7 0 1 1 .8 8 5

16 981 169  801 0 10 7 .8 1 0 7 8 .0 9 1 » 100 1 2 .2 0 9 1 2 .2 0 9

1 7 .7 9 3 177  921 » 30 8 .3 8 1 8 3 .8 0 1 » 10 1 2 .4 9 2 1 2 .4 9 2

• 1 7 ,8 7 3 1 7 8 .7 2 1 » 3 0 8 .7 2 7 8 7 .2 6 1 a 70 1 2 .8 3 3 1 2 .8 3 3

18 619 1 8 6 .1 8 1 0 9 0 8 .8 5 0 8 8 .4 9 1 > 5 0 0 1 2 .9 7 0 1 2 .9 7 0

1 8 .8 8 0 1 8 8 .7 9 1 0 8 0 0
SERIE C.

1 3 .1 4 9 1 3 .1 4 9

19 .9-J3 1 9 9 .2 2 ! 0 30
7 .1 4 8

SERIE F.
2 3 .6 6 6 2 3 6 .6 5 1 » 60 7 1 .4 7 1 á 8 0

4 . 2 0 0 4 .2 0 0
2 3 -7 3 7 2 3 7 .3 6 1 0 70 SERIE □ . 4 .4 5 3 4 - 4 5 3
2 3  748 2 3 7 .4 7 1 0 8 0 1 4 .8 4 0 1 4 .8 4 0 4 . 7 5 3 4 . 7 5 3
2 4 .2 4 2 2 4 2 .4 1 1 0 20 1 5 .1 1 5 1 5 .1 1 5 4 .9 0 7 4 .9 0 7
2 4 .7 4 3 2 4 7 .4 2 1 0 3 0

SERIE A .—E m isión  d « 1 9 0 S . 9 .6 8 6 9 6 .8 5 1 á 60 SERIE □ .
2 6  284 2 6 2  831 á 40 1 0 -3 3 0 1 0 3 .2 9 1 B 3 0 0
2 6 .4 9 0 2 6 4 ,8 9 1 » 9 0 0 SE R IE  C.

7 4 .2 2 9  
7 4 .2 6 9  
7 4 .8 0 5  
7 5 .9 1 7  
7 5 .1 1 5  
7 5 .5 4 9  
7 6 .8 8 5  
77  6 3 2  
7 7 .9 9 9  
7 8 .5 5 8

1 7 .6 3 3 1 7 .6 3 3
2 6 .8 5 3 2 6 8 .5 2 1 30 7 4 -2 2 9

7 4 .2 6 9
7 4 .8 0 5
7 4 .9 1 7
7 5 .1 1 5
7 5 .5 4 9
7 6 .8 8 5
77  6 3 2  
7 7 .9 9 9
7 8  5 5 8

1 8 .0 7 2 1 8 .0 7 2
2 6 .8 8 3 2 6 8 .8 2 1 » 30 1 8 .7 1 9 1 8 .7 1 9
2 6 .9 4 6  
2 7 .3 7 6  
28  408  
2 8 .5 2 5  
2 9 .8 8 1  
3 0 .1 1 9  
3 0 .3 1 6

2 6 9 .4 5 1  
2 7 3 .7 5 1  
2 8 4 .0 7 1  
2 8 5 .2 4 1  
2 9 8 .8 0 1  
3 0 1 .1 8 1  
3 0 3 .1 5 1  

SERJE B.

>
»
»
»
»
>
»

6 0
6 0
8 0
5 0
10
9 0
60

1 9 .1 8 4

1 4 .7 5 2
1 4 .9 3 5
1 4 .9 6 4

¡ 9 . 1 8 4  

SERIE E.

1 4 .7 5 2
1 4 .9 3 5
1 4 .9 6 4

SERIE F .

9 .4 2 8 9 4 .2 7 1 á 80 7 8 .8 2 6 7 8 .8 2 6 5 .6 1 9 5 .5 1 9
9  495 9 4 .9 4 1 » 5(1 7 9  3 3 5 79  3 3 5

V.° B.°
E í  S u  b o O b e  p n  H d o r ,

Belda.

M adrid  i5  de Abril de i9 i3 .
P . E l S u re tB p lo ,

0. B lanco -R ec io .

CilLOAIIL
Galle Mayor. 18 y M ontera, 8.

CON V A IN IL L A
5e 1,25, 1,50, 2. 2 J5 y4 p ta 5 .

Nueva clase especial
á .  ] P t a . s .  l . ' z s

CON CANELA Y SIN ELLA -

1̂
1:1

Ayuntamiento de Madrid
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CRUZ. 5 ?  7, MADRID

SERVICIOS DE COMPflÑífi TR^SfiTUNTlC íí
Línea de B u e n o s  Aires.

Servicie  m ensual, saliendo  ne  B arceiuna el 3; de  M al«ga, el y  de  C id iz , el 7, d irec ta ­
m ente pera S an ta  Cruz de  T enerife. M onievideo y b u en o s  A ires, em prendiendo el v iaje d e  re- 
g ie so  desde  Buenos A ires d  d ía I, y de  M ontevideo, e l 2. illrectan ien ie  para  C unarlas, CSdlz, 
y Barcelona. C om binación, por tran sb o rd o  en C ádiz, con los puertos de  ü a l le ia  y N orte 
de £spafia.

L inea de N ueva  York, 6 u b a  Méjico.
^-rv lclrr m ensual, sa liendo  de O tnova  e l 2 i;d e  Barcelona, a l 25; J e  M alaga, el 28. y de  Cá­

diz e ' 20 d irectam ente  para  N ueva York, H aoana, V eracruz y Kuetio M éjico, Regreso de  Ve- 
raernz e í  27 y de  H abana, el 9 ) de  ca la  m es. d ireclam ente  p rra  Nueva Ynrk. Ca.llz. B trce lona  
y Q inóva . Se adm ite  p a s ije  y carga p i r a  puertos del facilico , con tra n sb o rd o  en b u e rto  M éjico, 
as i como para  Tam plco, con tra n ib u rd o  en V erac-'is.

Linea de euba«M é¡ico .
S e rv l 'lo  m ensual á  H abana, Veracruz y Tain .dco , sa lien d o  de  B llb ro  el 17; de  Santander 

el 19- de □ Ijó  1 el ^  y de  Corulla, e l 21, d irectam ente  para  llabuna, Veracruz y T an -p l: >. Salidas 
de  lúraoicu  el 13; de V eracruz, el 16, y de  H abana, e< 20 de cada  me», d lrecm iien ie  pura C o uila 
y Sant.inder. Se adm ite  p a sa |e  y carga para Costafirm e y Haciiico, con tran sb u rao  eu Hubuou a i
vapor de la línea de V enezuela-C olo nb la . , .

Hara eale «erviclo rigen reb a |« s  especlulea en  p a sa je s  de  Ida y vuelta , y tam bién  precios 
convencionales para  cam aro tes  de  lU'O.

L ín ea  de V en ezuela^Q oIoiib ia .
Servicio m ensual, saliendo de B ir-elona e l I0, el II de Valencia, el 13 de M llagz  y de 

CSdIz ei 13 d e  cada m es, Jlrectam .-n te  p a n  las Pal.ñas. S an ta  C ruz d e  T cncrlie , S an ta  Cruz 
de la  balina . Puerto  Rico Puerto  P ,a ia tlac u lla tlv a i, H ibana, Puerto  Ll.ndn y C ulón, de don le  
salen  los vapores el 12 de  cada rnes ra ra  daban llia . C urasao , P uerto  Canellii. La U uavra, e tc . Se 
adm ite  pasa je  v carga para V eracruz y Tam plco, con transbo rdo  en H iba la .  Co nbina oor el 
lerrocarrll de  P a n a m i con las C om pifllás  de  navegscl rn del Pacifico, p ira cuvos puerto* a j  nite 
pasuie  y carga con  b ille te s  y conocim ien tos d irec to s . Ta tibien ca rg i para  M m c s lb o  y Coro, 
con transbo rdo  en C urarao . y para  O u.nunj, C arúpano  y fii id d u d , con tran so o rJo  en  P uerto  
C abe lle .

L ín ea  d e  F ilip inas.
Trece v ia jes  anuales, a rrancando  d r  Liverpool y  haciendo  las escalas de  Corufl*. V ico. Lis­

boa P ad lz  C arlacena  y Valencia, para sa lir  de  Barcelona cada  rua>ro m iércoles, 6 s e i:  8 de 
E n e m .5 .)e ’ Febrero. 5 de  M arzo, 2 y 3 i  de Abril, 28 de M ayo, 25 de Junio . 23 de Julio, J8  de 
Agosto 17 de  Sep tiem bre  15 J e  O ctubre, I I  ile Noviem bre y V 'd e  Diciem bre; d lrec tam rn te  para 
P o it-b á ld  Suez C olom bo S lngapoore, lio  lio  y M anila. S a lidas  de  M anila r a d a c u a iro  m ar­
te s  ó sea 'v S  de 'E nero  15 de Febrero. 25 de  M arzo, 22 de  A bril, SO de  M ayo, 17 de Junio , 15 de 
lu lio  12 de  A gosto. 9 de Septiem bre, 7 J e O e tu b te ,  4 de N oviem bre y S y O deDIclem br», d irec­
tam ente  para S lngapoore  y dem á t esca aa in te rm edias que a la  Ida h a s u  Barcelona, p rosigu ien ­
d o  d  v iaje para C SJiz L isboa S a n ta n d e r  y Liverpool. S e rv id o  por tra n s b -rd o  para  v de  los 
o u e r to s d e  la  costó  o rien tal de  Africa, d é la  India , Java, S um atra. C h ina, jap ó n  y A uslia lia .

L ínea de Fernando Póo.
Servicio m ensual, sa liendo  de  B arcelona e l 2; de V alencia, el 2; de A licante, el 4. y de 

7 id lz  el 7 d irectam ente  para  TSnger. t'a su b laaca , M azagán. Las Palm as. S an ta  C ruz de  T e- 
aerlfe’. S an ia  Cruz de  la P n \m i  y p -e r to i  de  la  co sta  K cId en U I de  Alrlca.

Regreso de  F em ando  PuO el 5, h a d e n  to  la s  escalaa  de C anarias  y de la  P en ínsu la , Indi­
c ad as  en  el v ia je  de  Ida. ________

E stos vapores adm iten  curga m  la s  cu n u lcb  nes m-ia favorables, v p a n fe ro s ,  i  au ienes 
la  C om pañía  da a lo jam ien to  muy cóm odo y t ia lo  esm erado , como ha acred itado  en au d ila tado

Tam bién s e  sd m ite  carga y s e  exp iden  pasa jes  para  to d o s  lo s  p uerto s  del m undo serv idos 
por ll.ieas regu lares.

I.a t-m piesa  puede asegurar la f  m erranc laa  que se  em barquen en sus buques.
P  rs leba jas  a  Is tn ilita  p rec io s  iso ec l les por cam .iro lende  luin reb  j  ts e n  pa a j 's d e  Ida 

y vuel a y dem as fufo m es que p u -d an  In te resar a l p asa j -ro d i IJIrse á  l« t A g e n .I .a  de la

^ ‘’ '|iP'‘av ' s OS i m p o r t a n t e s . — R eb a ja  e n  lo s  fle te s  de  e x p o rta c ió n  La C onipallta  h ic e  
reb a ja s  de 30 p o r liiOen los Retes de  de te rm inados articuloa , de  acuerdo  con  la sv ig  n tes dlspu-jlclone» p ara  el servicio  de  Com  m lcaclones M a-ltlm as.

S e rv ic io s  com ercIrtlM . La seccinn q u e  de  e . t o i  S é rv e lo s  tiene  estab lec ida  la  Compañía 
se  encarga  de tra b a ja r  en U ltram ar lo s  M u es iran u s  que le  sean en iregado t. y d e  la  colocación 
de  los articu lo s cuya venta , corno ensayo, deseen hacer loa exportadores.

"PIANOS::
C. BECHSTEIN
r e c o n o c i d o s

POR LOS M EJORSS

P L E Y E L . GAVEAU 
C H A S S A IG N E  F R E R E S  

F O S T E R . B O R O

a u t o p TÁn o s
T R I b T K N H K B

Unlr-o a p a r a to  q u e  p o r  ra s  
e x ce p c io n a le s  cnnd^clonea 

é  In m e jo ra b le  fu n c lo n a m 'e n lo  
r e s u l ta  e l m á s  a r t ís t ic o .

A U T O P IA N O S  

K A S T N E R  Y T E N S

O E  L O N D R E S  

-4i|P  
A U T O P IA N O S  

HOWARD OE N EW  YORK 

LOS M as
PERFECTOS ENTRE

SUS SI rILA RES
A U TO PIA N IxT flM E L O D IST A

CHASSAIQNE FtrCRKS 
con acentuación neumática.

precits dettia 2.0(10 lasilit.

PIANOLAS-MUSICA MECANICA ABONO Y VENTA 
V E N T A S  AL e C N T A D O  Y P L A Z O S

A L Q U I L E R E S ,  R E P A R A C I O N E S , E M B f l L n J E S
PIANOS ELÉCTRICOS

::CASA H AZEN ::
0CENTRAL: FUENCARRAL, 5 5

S u c u rsa l:  S an  B e rn a rd o , 1.
M A D K I D

FUNÜflDfl EN íS ia . TELÉFONO, .ía z ft 0
■ « • a B*aa ! « « ■ ■««a aHlti ■««a •ama

■m«*
a * m i

■ma 
■ «m

C O M P A Ñ I A .  M a d r i l e ñ a  d e  X J r b a i t i z a c i o u
' V C X I k A t l O R A  l > K  1 .A  C 1 1 * » A n '  L I N K A L  ( 1 N 0 4 )

OI D IIN  m r r í T F I l l  c o n í i s i e - l . ’ F e la c o irM n a r ló B  de v e rlo s  re p o c lo i .  ceda  u ro  de  rl 'o *  t u e r o  
dU fU lJI I I I H d lIilSL d f  p , ,  , ,  q,H> tn u iu sm ib lc  re  I s v o re r r r ,  ci n |  is , |  >i re tí cié r  } s i  n a  á | lazos 
Oe ivíieiiiiS 1*11* m iíloi es  th  me cor t u ttírw  o* / s ta r léire* v í / ?  kih B it tres en trn s irr tft icrt y  , S  in  r* -  
B'orarxMt I  cni i l iu c c ió s ,  i i.n i ra t  >enl* » pl t o r  en 2u aflo- d r  h o te le s  (te lujo, b i i i í u t n »  y o b ie  t » 
c u D  p r e t c r n u e l a  e n  l a  p r o x lB i id a d !  d e  a u n  * U a  I d r r c a a ,  abon an d o  •» p o r  ICO de  In terés

e p f s l  I o r  I* r s i ' r  01 f  i r  1 té »  ¡ f o  t r c i ' s  p c r é l f r ' r  r e  r e r o .  i i  n It I t t 'o s  d e  rp i- i  y f e  e 'r c l ’ le lded 
«  n I K le ie r t ie  é ru s  l i r i a s  iiittlccF  y u I s n s s .  y r c t o c l o a i V X t l i M c » ,  lii p rin m . le ja i ts .  parque 
c e  c iv . i s i s i t r ,  M t i i t > y « n l i l i  t-s -  2. * I r  i< n 111 t ai  o^ - t - i  lia< o r  ■ e h » 11|  ecíi > d r  é x i t o  
I c i  i « ,  vlae l é i i i i  s ) st n i r i s  i< d i ág ' >, c tn  Ir* < c é x i t o  r á p i d o ,  le n c i .o s .  ioB tnui.t.luL cs, som i- 
n .s i iu  L t t l ic t i lc ic s u ,  i.(gcciD ii.i.x i,la i< s  y a ln .a i i i . ts .

C O L O C A C I O N
Obligaciones h ipotecarias

D E  C A P I T A L ,  S U S C . R i B l E N D O

A 48f p ta s . de
A 4M de
A 475 de
A 475 _ de
A 4 * _ de
A 4«á — de

6 por iOOdeSOO pesetas nom inales
I i  2S O b llg sclonea  In le rss  e fec tiv o    t . i l* u * b > ia L

»  á 50 — — — ..............  *.*» —
51 á  10* — — — ......................  é .3 l —

101 í  -  -  -  .......................  «,3S -
>■1 í *« -  — -  .................  *.« —
éol en adelan te  — — ..................... t > t  —

L ib re tas  de la Caja de A horros , nom ina tivas al portador
R ein te irab ie»  i v o 'u f ltid . inter¿$ anuftl d e  s

i « e s e s  — de 1
á yn ifio  — d e t
s d o s  «Aos — de
á t*es sh> s — A de
á eu atro  eftos —< de
4 cinco  tfto s  — — ce

p o r  iM . 
p o r íM .

•  p o r iW .
( ,M  por i J t  

1 p o r IM . 
7A« por IM .
t  por iW.

X

n

X
Banqueros da la Sociedad: S e ñ o res  Urquijo y Compañía.

Ftfir ra frIíIKS í IíI m¡Y.  lífíJíf. l  Izjf. i t  i  4 IL-tattI ur«l. i t l  i l t  Pparlsdo óz correos. 411.-
3 C :x: :x; X •m«a

-MADRID.
Z U “
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